
EL MUNDO ILUSTRADO
P E R I O D I C O  S E M A N A L

SLSCBICIO>i 1-AKA JíSK^.ÑA.
"  a ñ o ,m rs .-T r e 8  meses, 32 r g . - l n  mes, 12 re. 

P H O t i a i i A ! » .  _  laors. — aera. — I4'rs. 
Un ntunero suelto, 8 reales.

Se suscribe en Madrid, calle do Santa Teresa, 8, 
y  en casa de los corresponsales del Establecimiento tipoffráflco de 

D. Francisco de P. Mellado.

E L  R .  P .  L A C O R O A I R E .

El lónes 2 de este mes de 
lebrero, la  Academ ia francesa 
procedía á  la elección que de­
b ía  dar un sucesor a l eminen­
te y  por siempre sentido M. A . 
deTocque\ille. Este sillón, que 
es el 16“ en el órden de inscri- 
cion, fué ocupado en 16.14, por 
M . J. Baudoin; en KióO por 

• Charpentier; en 170-2porCha- 
millHrd, obispo de Senlis; en 
1714 por el mariscal de V i-  
llars; en 1734 por e l d’ iquede 
V illa rs ; en 1776 por Lomeníe 
de Brienne; de 1795 á 1803 
p o rM . Lucien deCessac: M. 
de Tocqneville era su tit 'ila r 
desde 1841. E l escrutinio, que 
con tanta frecuencia hay pre­
cisión de recomenzar, aun va­
rias veces, antes de llega r á 
un resultado defin itivo, no l i »  
tenido que su frir sorteo esta 
vez, obteniendo desde la  pri­
mera votacion el R . P . Lacor- 
daire una m ayoría mas que 
suficiente.

De 35 votantes, e l célebre 

dominicano ha reunido 21 v o ­
tos, mientras que .M. Mazére 
sólo tuvo 7; M. (Jamille D ou- 
cet, que sin em bargo posee un 
talento simpático y  amable, 
no contó sino 3, lo m ismo que 
M ,I/on  íTalévy: perdiéndose 
un voto á  favor de M. Heuri 
llartin .

MM. V íc to r H ugo, Merimée, 
el duque de I'asip iier y  M. Du* 

pin. que completaban, con los 
35 votantes, los 39 inmortales 
que debían proveer al reem­
plazo de aquel qu® les había 
a f«b a ta d o  la  muerte, se ha­
llaban ausentes ó  se abstuvíe-

Ado. 2 . — Febrero I ( i  de 1 8 6 0 .

Todas las comunicación® relativas á los 
dihujoB y  á  la redacción se remitirán al Director del 

Monde iiLusTBá, calle de Bréda, 15.

E l R . P . Lacordaive, electo m iembro de la  Academia francesa, el -2 de febrero.

SUSCKIGION PARA  AMÉRICA.
!?? PS-t— Seis meses, 27 fr . 50 c. ,5 p. 50i. 

* í ® - -  5o *  (llps.1. -  30 fr. (6p. • )
suscribe en Pans, calle 8t. André des A rts, 47. ' 

P A R A L A E U B O P A .Í, ESCEPCIONDE L A  ESPAÑA, 
í. .u fr. — Un número suelto 1 fr.
Se suscribe calle de Bréda, 15, y  en el boulevard de los Italianos 15.’

ron de tomar parte en la  v o ­
tacion.

Hé aquí pues la  literatura 
sagrada restaurada con bono 
en la  g ra ve  y  docta asamblea 
que la  debió en otros tiempos 
tan crecido número desús mas 
ilustres miembros. Será que 
vuelva  á abrir ella  así una 
puerta á  la  elocuencia del piíl- 
pito, la  mas grande y  la  mas 
bella  que existe, sobre todo en 
nuestra época, y  que el ilustre 
predicador tra ig a  en los p lie ­
gues de su ropa ta lar otras 
candidaturas? Y a  lo veremos. 
Pero en e i momento en que 
acaba de verificarse este gran ­
de acontecim iento literario, 
liemos pensado que no carece­
ría  de interés para nuestros 
lectores e l v e r  los rasgos y  
facciones del nuevo electo, y  
conocer algunos hechos de su 
vida, tau ardiente y  tan ator­
mentada, que de luchas en lu­
chas,-de borrascas en borras­
cas, ha venido á adormirse en 
la  calma de la  v ida  ascética y  

en la  ortodoxia literaria  de la  
Academia.

IS’ osotros debemos ta l vez 
tanto mas publicar esta bio­
grafía, la  cual tendrá sobre 
las otras á  lo menos la  ventaja 
de venirnos de la  fuente mas 
auténtica, cuanto que el M u n ­
do Ilustrado no habia disimu­
lado sus simpatías por otra 
candidatura, y  le parecía d ifí­

cil el poder ensanchar e l frac 
de las palmas verdes de m a­
nera que pudiera vestirse por 
encima de loa hábitos de San­
to Dom ingo. (Vease esta bio­
g ra fía  en la  pág ina  22.)

LEO DE KGRNARtk*
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CRONICA DE PARIS.

K ii e l otoño líltiinu , las je iite s  ijno tic -  
n eu  costum bre de pasear á  caba llo  p o r  e l 
Bosque de B ou logn e , fijavou  su  atención  en 
una am azona ves tid a  de n eg ro , que lle va b a  e l 
rostro  cub ierto  con  una ^ s a  en  form a de v e lo , 
caba lgan do  en  un m a gn iñ co  a la zan  de oscuros 
arneses, y  s iem pre segu id a  d e  cerca  p or un 
criado  anciano m u y  hu raño, m u y  so líc ito , una 
especie  de gu a rd ia  de corps.

Los  m as curiosos, lo s  m as obstinados caba­
lle ro s  encontraban  d iariam en te  i  a (iu e lla  am a­
zon a , á  a íruella  cen tau ra , en  la s  desiertas ave ­
n idas d e l feosque, y  hab ian  pod ido  convencoi'- 
se d e  que era  herm osa, m u y  h erm osa : una ru­
b ia  de o jos  neg;i-os. P ros igu ien d o  la s  pesqu isi­
c iones en  París , l l e g ó  á saberse que, aunque 
rubia, e ra  Ita lian a ; de  m u y  e le va d a  alcurn ia , 
do  inm ensa fortuna, e tc ...  S o ltera , casada, 
v iu da , ó  n o v ia ? .. .  aqu í com enzaba  e l  m iste­
r io  para e l com ún de los  curiosos! Só lo  a lg u ­
nos Ita lian os  de  d istin c ión  sabian á  qué ate­
nerse p os itivam en te  so lire  este pun to. Pero  
cuando se tra taba  de in te rroga r lo s , se hacian 
los  d istra ídos y  hab laban  d e l jó v e n  M ortara, 
d e l n iño  de H ua, ó de euah iu iera  o tra  cosa, 
aunque fu era  de  la  luna!

Trascurridas a lgu n as  sem anas, lie  atiuí lo  
que l le g ó  á  saberse,— sin  que, n o  obstante, se 
con s igu ie ra  estar m e jo r  in form ado sobre la  
v e rd ad era  s ituación  rn r t 'ir u la r  de la  am azona 
n eg ra , condesa M an fredon ia , —  cs fílo c ir , <jue 
se v ie ron  reducidos á los  hechos puram ente 
socia les, m u n d an os :

Que g ran d es  disgnastOH, d e l óvden m as ín t i­
m o, hab ian  traí^tornado rec ien tem en te  su v id a  
(con  ta l m o t iv o , recordaron  que, segú n  se ha- 
b ia  susurrado v a g a m en te  en P a ris  a lgu n os  dia.s 
antes, hab ia  eUa perd ido  su  n ov io  en la  ba­
ta l la  de M arinan , y  hab ia  ju ra d o  n o  aban­
donar e l lu to  ja m á s , á m enos ([u e ... pero  de­
ten gám on os  aqu í, pues p a rece  que h o y  y a  éste 
«  á  m enos ([ue »  du b ita tivo  h a  lle g a d o  á ser 
p o s it iv o !. . . ) .  H abiase, p u es ,d ec id id o  á pasar e l 
in v ie rn o  en  Paris , p o r h aberla  im puesto su 
m éd ico  y  sus m as ín tim os  a m igo s  la  h ig ien e  
de las d istracciones y  de los  llam ados p laceres 
d e l m undo. P o r  sum isión  habia  en  consecuen­
c ia  resuelto  insta larse en  uno de los  hote les  
m as e le ga n tes , n o  d e l a rraba l Sa iu t-H onoré, 
com o se d ijo  a l p r in c ip io , s ino d e l de S a in t- 
G erm aiii; y  a l l í  es dcjnde, durante tod o  e l in ­
f ie r n o ,  d e liia  ab rir  á  la  n ob le  é  in te lig e n te  so­
c ied ad  paris iense y  estran jera  una h osp ita li­
dad  en  re la c ión  con  su g i'a n d e  fortuna.

E n  d ic iem bre, e l conde E m ilio  F en ’ero, com ­
pa trio ta  de la  b e llís im a  y  opu len tís im a estraii- 
je ra , h izo  las com un icaciones m as precisas á 
a lgu n os  cron istas d e  Paris . acerca  de  las in ­
ten c ion es  de la  condesa M anfredon ia , sabién­
dose y a  entóneos, g ra c ia s  á  estas reve lac ion es , 
que líos g ran d es  Samas, —  una Paris iense y  
o tra  V a rsov ian a , — hab ian  o frec id o  á  la  am a­
zon a  n egra  sus lib ros  de recepc ión , á tin  de 
que e lla 'p u d ie ra  escoger, en tre fam ilias esco­
g id a s  y a  de an tem ano, lo s  uonibres d e  las per­
sonas á qu ienes e l la  qu is iera  rec ib ir  en  su 
casa.

H ab ia  uhju ilado la  condesa, por d iez y  seis 
m eses, y  me<liante la  sum a de seten ta y  dos 
m il francos, e l an tigu o  h ó te l de B réviÜ iers. 
en  m ed io  de  las em bajadas y  de las le ga c ion es  
de la  o r illa  izqu ierda  d e l Sena, y  aqu e lla  fas­
tuosa res idencia  fu é  im ned ia tam en te  confiada 
a l  arq\iitecto (p ie  dcb ia  decorarla  y  am ueb lar­
la  i'ara. tiñes de d ic iem bre , de lua íiera  (p ie  sus 
ruci’pciiines sem anales y  dom in ica les  priu ci- 
piasiMi en los d ias de l raes de enero.

• A consejada por sus di's i lm ia x  fíiti-oneiíiiis, 
la  condesa M an fred fn iia  hab ia  tom ado e l pa r­
t id o  de n o  hacer n in gu n a  in f  itacinn, —  sinu

sólo rec ib ir  todos lo s  dom h i^os  á las rersonas  
prt‘aentíi(las : la  d ificu ltad  deb ia  consistir por 
lo  tan to , para in fin itos aspirantes, en logizar 
esta  presen tación !

K n  efecto , s iendo las señom s de B ea ii... y  
de N a .. .  lo s c ra tro s , m u y  a v izo res  por ciei*to, 
de donde partian  la s  in ic ia tivas , una aduana 
r igort)s ís ¡in a  hab ia  estend ido su im p lacab le 
cordon  p or la s  cercan ías d e l h ó te l de  Bré- 
v ill ie r s , en  ta le s  tén n in os . que n o  era  posib le  
penetrase n i g én e ro  p roh ib ido, n i a rtícu lo  a l­
gu n o  de con trabando! Estas señbras, qu ie­
n e s , en  v ir tu d  de consideraciones que es 
in ú til esp lica r aqu í, n o  deben  rec ib ir  este in ­
v ie rn o , ha llaban  cóm odo e l v e r  reunidas en 
casa de  la  hosp ita la ria  ita lian a , á  sus dos so­
ciedades desbandadas; de m anera  que se espe­
raban  aqu í m uchos inc iden tes , penpcfcias, d e ­
cepciones, iras , od io s !...

P o r  ú ltim o , restaurado y  a rreg lad o  e l h o te l, 
c<m rara  e le ga n c ia , p o r uno de Tos aríp iitectos 
d é la  c iudad  de París , M. R enaud , hallábase 
lis to  en los  ú ltim os  dias d e l año, deb iendo ce­
lebrarse e l d om in go  15 de enero su fastuosa 
in au gu rac ión . Ilcm íase d icho an teriorm ente 
que reun iendo sobre su herm osa y  rub ia  cabe­
za ( de o jos n eg i-o s ) la  dob le  fortuna  de los 
C a m p id og lio  de P isa  y  de los  Rezzon icío  de 
Barzanna (sabido es que estos ú ltim os  ed ifica­
ron  en  e l s ig lo  X V I I ,  uno de  los  m as hennosos

Sa la d o s  d e l g ra n  cana l de V en ec ia ), la  con - 
esa  rea lizab a  en su persona unas cuatroc ien ­

tas m il lib ras  de ren ta ...

D e  repen te , y  regoc iján d ose  cada cu a l con  
la  p róx im a  in au gu rac ión  de l h(')tel M ajifredo- 
n ia , c ircu la  e l  rum or en  la  casa de una In g lesa  
de d istinción  (jue v i v e  en  la  c a lle  de l Cío iseo,
—  M s íia rd n e r ,—  casa en  la  cu a l se h a llan  
)a rticu la rm en te  m uchos de  los  com ensales de 
a  condesa de N a .. . ,  una rhaperon iies, 

com o es sabido, de la  ru b ia  Ita lian a , —  de 
repen te , repetim os, se d ice  qu e  la  v ísp e ra  en 
la  n och e la  condesa  M an fredon ia , qu ien  deb ia 
ir  á  la  O pera  con  la  señora  de B eau ..., hab ia  
hecho dec ir, —  y  n o  escrito , —  <( íjue un m o- 
t iro u rc je n te  la  ob ligaba  á au.$ent//r-fe p o r a lg u ­
nos dias, y que ¡U iria  p ro n to  n o tic ia s  de eUa...y>

S e acude á  su h ó t e l ; e l in ten den te  que la  
hab ia  dado una de aqu e lla s  señoras, v iv a m en te  
in te rro ga d o , no sabe qué responder. L im ítase  
á  re fe r ir  los  hechos s igu ien tes , bastan te va go s , 
y  que, desgi-aciadam ente, no parecen  re v e la r  
e l e n ig m a :

«  L a  condesa-habia id o  á  una p la tea  al con ­
c ie rto  de curiosidad  m u sica l de M . R ich a rd  
W a g n e r ,  n o  hab iendo qu erido  p or com pañ ia 
sino á  su v ie ja  cam arista  ita lian a , su cam e- 
r ie r n .  H ab ia  v u e lto  a l h é te l á la s  d iez  y  m ed ia  
poco  m as o  m énos en  un s im p le  ca iT u age  de 
a lqu ile r, n o  hab iendo ten ido  l a  pac ien c ia  de 
esperar su ¡a n d a n , p resa  de un v i(jlen to  
d o lo r de cabeza , y  lo s  n e rv io s  en ta l estado de 
irr itac ión , que la  tu v ie ron  desp ierta  toda  la  
noche. L a  m úsica  d e l in n ovad or a lom an  la  
hab ia  causado es te  estado insoportab le  que, 
no se hab ia  form u lado en  lo s  m as fe lic es  
oyen tes  sino p o r  un  fastid io , en  v ir tu d  d e  con­
v en c ió n  hecha  d e  antem ano.

P ero  una Ita lian a , educada en lo s  can tos de 
la  m e lod ía , n o  p u d o .tom a r con  tan  g ran d e  
pac ien c ia  la  d e lv o r r e n ir . . .k \  s igu ien te  
d ia  p o r  la  inanana su fría  aun, cuando se la  
en tregó  una ca rta  tra ida  p or un la ca y o  ita li ano, 
conducido de un lii^tel de la  c a lle  de la  P a z  en 
u n  coch e . A l  \ e r e l sóbre d e  la  carta , se puso 
p á lid a  de un  m odo espan toso ..., fu é  ataca<la de 
una especie  de  tem b lor, y  ik j se d ec id ió  á 
abrir la  misteri<>sa ca rta  s'ino después de ha­
berse paseado un m om ento  en  e l ba lcón , a l 
a ire  fresco , y  de h aber beb ido un  gi-an f  aso de 
a gu a , flom o  se habia encerrado para  abrir esta 
carta  perturbadora, n o  se sabe qué im presión  
la  produ jo  e l le e r la ...  S o lam en te  que h izo  decir 
a l la ca y o  ita lian o , e l cua l estaba espcrandr», un 
senciUo «  s i. »

L a  condesa perm aneció  encerrada e l resto

d e l d ia  en la s  p iezas  su teriores con  la  anciana 
(tiu sepp iiia  su cam arista , hab iendo h ech o  l la ­
m ar so lam en te, una ó dos^veces, a l anciano 
cab a lle r izo  que la  acom pañaba en sus paseos 
m atina les, lo  cpie fué m o t i fo  de m ucha curio­
sidad en e l h ó te l. N o  p id ió  la  com id a ; h izo  
n e g a r  su p u e r ta ;re c ib ió c in c o ú s e is c a r ta s fju e  . 
n i aun abrió , v  que fu eron  encontradas e l d ia 
s igu ien te , tod a v ía  cerradas, sobre una ch im e­
nea . Quem ó va r io s  papeles, si se ju z g a  por e l 
exam en  d e l h o g a r  d e  su d o rm ito r io ; después, 
á  las cuatro , p id ió  su baño. A costóse  en  se­
g u id a  a lgu n os  instan tes, m andó traer, siemj3rf‘ 
á  (riu sepp ina, dos dedos de v in o  de Oport^i con  
un b izcoch o , y  á  la s  seis h izo  v e n ir  un cupé. 
Sub ió  á  61 c o n la  con d ésa la  criada de con fianza, 
c on  m i saco de cuero m u y  pesado, y  se 0V() 
da r la  ó rd e ii a l cochero  de ir  á  la  p laza  de la 

E r a c o s a m u y v a g a !  C om oen tónces 
se acercase e l in ten den te  para  p regu n ta r la  si 
no ten ia  q u ed a r le  ói'denes, la  condesa respon­
d ió  con  v o z  a lte ra d a ;

n Iré is  m añana p or la  m añana á  v e r  á  la  
señora  condesa  de B eau ... y  le  d iré is  : qve  xin 
m otivo  v rg e n te  m e o b lig a  á ausentarm e p o r  
a lgunos d ta s ... que la  e s c r ib iré m u y  p r o n to . ..■»

«  P o r lo  que h ace  á la  casa, —  añad ió , —  
G iof-anu i ha  rec ib ido  m is ó rd e n e s ! »

(r io va n n i es e l anciano caba lle r izo , e l g iia i-- 
d ia  de corps de los  paseos en  e l Boscjue. l ’ na 
v e z  lanzadas estas palabras p or la  p ortezu e la , 
e l cupé partió  a l g a lo p e .

K l in ten den te  ó rnayordom o desem peñ óa l dia 
s iga iien te su estraña m isión . Dos d ias después, 
y  cuando la  sorpresa, la  dece  )CÍon de ta l desa­
p aric ión  se h a llaban  en su co  m o en tre  las per­
sonas que' con oc ían  y a  á la  señora  M an fre­
don ia , ó  (p ie  esperaban con ocerla , su  a m iga , 
ííu p ro tec tora  soc ia l, m u y  con m ov id a  p or sus 
responsab ilidades, rec ib ió  una ca r ta —  sin  in­
d ica r lu g a r  n i fech a , y  ev id en tem en te  echada 
á  la  es ta ie ta  en Paris , p o r una m ano in term e- 
cJia, —  carta  en  la  cu a l la  estran jera  decia  
poco  m as (5 m énos e s to ; ga ran tizam os  e l sen­
tido  s i n o  la s  jia la b ra s ;

«  Querida am iga, —  no se sorprenda usted, no 
se escandíihw de m i repentina ])a r tió a ; le  comu­
nicaré A usted e l en igm a que eucontrará muy 
Datura!, lu ego que h aya  llegado á la  ciudad á la 
cual se me conduce- Este se la  va  á  sorprender á 
usted tam bién... Todo se esplicará. se compren­
derá ! Entre tanto, tenga  usted la bonuad de decir 
á  su sociedad, á la  de la  buena Alejandra 'la  otra 
señora que había patrocinado á la  comiesal. á 
todas e«as brillantes y  amables person.is, enfin 
que iban á h acerm efl honor de ser mishué^pedes, 
que la  enfermedad de séres que me son queridos 
me ha ob ligado rep-^ntinamenteásahr de París... 
pero que pronto estaré de vuelta, y  que nada 
PODRÁ YA opoNKBSE entóncfs á m i estancia defi­
n itiva  en esa ciudad bien cara que abandonaría 
yo  inconsolable, si no tuviera la  certeza be v o lv e r
A  P I  t  A M O V  P R O > T O .

»  Su am iga,
«  AIJIEETA MANFHT.DOMA. B

A  las fechas de nuestra  ú ltim a  ckón ica  nues­
tros  in ftm nes l le g a b a n  hasta  lo  que p recede á 
es ta  ca rta . H ab iendo sabido (lue e lla  ex istía , 
p e r o  ign o ran d o  aun su con ten ído , hem os (‘rc ido  
d eb er suspender toda  ten ta t iva  de esp licac ion  
tü ca n teá u n h ech o  (p ie  sorprende, con m u eve  y  
casi apasiona á im a  fi-accion tan  g ra n d e  d e  la  
sociedad  parisiense y  estran iera . U na  v e z  c o ­
noc ida  la  carta , h e m o s  pod ido tom ar la  p lum a, 
sin  poder añad ir nada, sin  em bargo , a l en igm a  
iiu e  e lla  p lan tea , p rom etiendo re so lv e r lo  u lte­
r iorm en te. N o s  lim ita rém o sp u esá lo s  d iversos 
com entarios p ropa lados p or personas liga (la s  
con  los Ita lianos de d istincum  que deben  saber 
ev id en tem en te  m as acerca  de esto  que los 
Paris ienses. A s í, d í(íese tpie n o  ha  m uerto  el 
n ob le  M ilam -s á  (p iien  hab ia  deb ido un irse la  
descend ien te  de C ip rian i, la  h eredera  de los  
C a m p id o g lio y  d é lo s  R e zzo n ico , c ó m ese  había  
d icho , á  consecuencia  d e  la s  h eridas recib idas
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cu  la  b a ta lla  do S o lfe r in o . ])m >  esto
teiTciiu  de los  d cese, do las cuuji'tui'uíi, de las 
h ipótesis , e s t im  de licado , qu e  ño nos ati'cve- 
m os á a\ en tu varn u sen él á la l i j e r a ! S e fn in w  de 
estar b ien  iu fonnadoR m a n d o  se con tieü  hechos 
pos itivos  á lo s  a m igo s  paris ienses d é la  conde­
sa. nos lim ita rem os pues, p o r  h o y , á la  csposi- 
c ion  de los  qnc p receden . A l l í  no tem em os la  
con trad icc ión .X (] conclu irém os, sin  em bargo ,

• sin  re{*()jev y  m en cion ar a lgu n as  palabras p ro ­
nunciadas p or e l respetab le  u u q u e P '" , Ita liano  
com o la  m isteriosa  condesa, uno de lo s  que, 
segu ram en te , con ocen  á  fin ido su h istoria . A Í  
o ir  alf?uüos lije ro s  com en tarios acerca  de esta 
estraña desa )a ric ion  de una am a de (tasa, casi 
en  v ísperas  ( e  abrir sus salones á una  sociedad 
t’sco jida , d ijo  con  acen to  penetrado é im pe­
rioso :

—  L a  condesa  es d ig n a  de toda  (nim pasion, 
qu is iera  (jue fuese m i h i ja ! cuando se se oa lo  
(juíi l ia  hecho, se adm irará  m as su  bondad  que 
su b e lle za  1

K n  la  boca  de eí5te p erson age , ta l  sen tencia  
basta para  desm en tir todos los  com entarios 
jrialigTios. E sperém os pues la  so lu c ion  de este 
in 'itan te  c n ig i i ia ! E n tre ta n to , podem os decir 
que o l h ó te l de  B re v illie re , y a  preparado para  
la-s fiestas, ha  ((uedado ba jo  la  custod ia  de l 
^ ie jo  ( i io v a n n i ta l com o habria  perm anecido  
si la  dam a hu b iese  id o .s im p lem en te  á  asistir á  
una partida  de caza  en los  a lrededores  de Paris. 
E l  conde E m ilio  Forrero , qu ien  debe saber 
tam b ién  m as de lo  qu e  qu iere  d ec ir , aseírura 
qu e  la  in au gu rac ión  d e  la s  fiestius anunciadas

Sara  e l m es d e  enero , se e fectu ará  durante los 
las de ca rn ava l,

S fe r ia m o !

H ace a lgu n as  noches, u n  n ob le  Ruso 
se encon traba en  u n  b a ile  en una  casa de ia  
c a lle  R ea l. H a llábase  insta lado  á  tm a m esa  de 
xvhist, cuando v in ie ro n á ro g a r le q u e s a lie ra u n  
m om ento  pa ra  sacar de apuros á im  hom bre 
que supon iau  ser com patrio ta  su yo . E ¡'a  i>n 
e fecto  un R u s o , á  qu ien  los  guarcíias m un ici­
pales habian enccrntrado sentado sobre e l 
)oste d e  uno do los  h o te les  d e l a rraba l Sain t- 
lo n o ré . C om o desde la  ca ida  d e  ia  noch e  se 

lo  v e ia  a llí,  in m ób il y  m isterioso, se le h a b ia  
])regu n tado  qué hacia , á  eso de la s  dos de la  
m añana, sin  poder ob tener do é l una respuesta 
com prensib le . T n  a g re g a d o  de em bajada, que 
pasal)a á  la  sazón , o y ó  e l d iá lo g o  y  com pren­
dió que se trataba de uu  R u s o ; acababa aquel 
de c e ja r a l conde S .. .  en  e l b a ile , y  acon ­
sejó á  los  a jen tes  d e 'la  au toridad  que condu­
je ra n  a l l í  a l hom bre á qu ien  n o  pod ian  c(jm - 
prendcr. A h o ra  b ien , h é af^uí lo  que pudo 
saberse :

L a  v ísp era , hab iendo id o  á  pi<^. á  las  dos de 
la  tarde, e l g en e ra l T o ttleb en  á h acer una 
v is ita  á  un m iem bro de l cuerpo d ip lom ático , 
y  ten iendo e l p ro yec to  d e  h acer en  segu ida  
a lgm ia s  com isiones, se hab ia  l le v a d o  con s igo  
á (>ste criado, a n tigu o  so ldado á  qu ien  habia  
ten ido  á BU ser%icio dosdc e l s it io  de  riilis tria , 
cuando atiuel n o  era m as que capit-an. A l  en ­
tra r en e l h o te l hab ia  d ich o  a l so ldado .

—  E spéram e axjuí 1

P ero , u n  cuarto  de h ora  despues, e l g en e ra l 
liab ia  partido  en  e l coche d e l d ip lom ático , o l­
v idando a l s o ld a d o ! (^ue éste liu b iese  v is to  ó  
iiti sa lir  á  su am o, n o  es m énos c ie rto  que se 
quedó a l l í  esp eran do ...; pues cjne e l g en e ra l 
le  habia d icho : «  E spéram e a (jm '! «  Se habia 
pasado e l d ia , la  n oc le  hab ia  (;a ido, se iba  }>a- 
suiido com o o l d ia ... y  e l so ldado esperaba 
s icm o re ! E n  cuan to a r g e n e r a l  T o ttleb en , uo 
v iendo á  su in-iado en  la  n och e y  o lv iílan d o  
los d eta lles  m encionados, h ab íase 'd ich o  : «  E l 
tuno se habrá perd ido  !... ¡> 6 h izo  cep illa r  su 
un ifonne p o ro to ).  P ero  á  la  m añana s igu ien te , 
present<)se e l so ldatlo v s o  arro jíi á las  p lan tas 
de l g en era l, im p lorando su perdón  p or haber 
abandonad(j e l poste en donde se le  hab ia  or­

denado que (‘sp e ra se ! E sp licó  el caso de fuerza  
m ayo r ; los  a jen tes de p o lic ía , e l transeúnte, 
e l íia ile , y  la  condu cta  que los  gniardianes 
noctu rnos hab ian  ten ido  con  é l.

—  T e  perdono esta  ^■ez! —  d ijo  e l g -en era l; 
—  p(>rf> en lo  su ces ivo , cu idado con tig o  si te  
m u eves  cuando te  h a ya  d ich o  : «  E spéram e 
a ([u í ! »

Tratábase, segú n  se echa de v e r ,  ilo conser­
v a r  an te t^ido e i p re s t ig io  de  la  d is c ip lin a !

E l R uso  d e l ba ile , e l cua l nos ha re ferido  
esta  anécdota , la  ha h ech o  p reced er do otra  no 
m énos curiosa . H é la  a íju i •. e l hecho h a  pasado 
á un ^•iejo ve tw s iu o , igu a lm en te  veteranc.i do 
la  poesía , e l g en e ra l K l in g e r ,  cpiien ha  re fe ­
r id o  é l  m ism o o l caso.

«  L le g u é  á  P e tc rsb u rgo , d ice, cuando ten ia  
que acom pañar á  la  em pera tr iz  m adre á  'l'zar- 
slioe-Solo. U n  d ia  qu e  reco rría  y o  so lita rio  los 
vastos  ja rd in es  de esta  res idencia , m e encuen ­
tro fren te  á  un cen tin e la  en im  para je  en  e l 
cua l nada p arec ia  m o t iv a r  su p resen tía . E ra  
un  s im p le  prado rodeado por una ba laustrada, 
sin  ed ific io , sin  nada aparen te <iue se deb iese 
custod iar, l^fe d e tu ve  di-lante d e l en igm a . E l  
soldado estaba tieso  y  tac itu rn o , continuando 
su m arch a  isócron a  en los  d iez  pasos-que le  
ordenaban lo s  reg lam en tos  m ilita ros . D eci- 
d íino á  in te r r o g a r le :

—  (^am arada, po rip ié  te  ha llas  de cen tin e la  
en  esto lu ga r?

Desi)uos de haber echado respetuosam ente 
arm as a l hom bro , rae respond ió  ;

—  P o rq u e  a (¡ú i m e h an  jn tex to !

B ien  persuadido de que p or a l l í  n o  sabria 
raas, p rocu ré  descubrir, p o r la  observac ión , e l 
m is te r io ; poro  tod o  fu é  en  va n o , y  nada se m e 
¡resen tó que partíciese deb ia  ser v ig i la d o ,  
^artí, y  habria  o lv id a d o  sin  duda prado, sol­

dado y  c o n s ig n a . cuando en la  com ida  m e 
h a llo  o^nfrente do ] o fic ia l de gu a rd ia . Su v is ta  
m(? recordó  e l in c id en te . T ra té  p u es  de n u evo  
d e l asunto y  p regu n té  a l o fic ia l t

—  Q u ién  h a  puesto  a l l í  aquel cen tin e la  ?

—  L a  co n s ign a  <le la  p la z a !

—  P e ro  p on ju é  ?

—  N o  tenem os que ocuparnos d e l porqu é... 
eso concierno  a l g e n e r a l !

E l  g en e ra l s e l ia l la b a e n  San Petersburí^o. 
In c itado  p or e l im posib le , lu e g o  que v o lv í  á 'la  
cap ita l, m e  apresuré á  in ten -ogar á este p e r ­
son age , que ora  un a n tigu o  a m igo  m ió . N o 
adelan té nada con  é l. E l  g en e ra l m e respon­
d ió  :

—  H ace m uchos años que se co lo ca  a l l í  un 
cen tin e la , p oriju e  e i re g ía m en to  de la  p la za  
d ice  : C^olocar un cen tin e la  á  (ju in ien tos pasos 
d e l pabe llón  d e l E s t e ! . . .  n o  sé m as (lu e e s to !

—  P ero  n o  h a y  absolu tam ente nada cinc 
gu a rd a r en  todo  acjuel prado, v e rd e  durante dos 
m eses y  h e lado  d ie z !  p o r p iedad , haced  re le ­
v a r  jia ra  s iem pre este c e n t in e la !

—  D ios rae lib re  de e l lo ! S i la  órden  no m e 
v ie n e  de Su M ajestad , p e m a n e c e rá  a ll í  hasta 
e l ju ic io  f in a l!

N o  p í)d ia  y o  m as de iin p a c ien c ia ! ha llábam e 
atorm (ín tado p or e l a rd ien te  deseo de saber 
po r tin  lo  que p arec ia  qu erer ocultár.serae. 
Soñaba y o  tesoros sepu ltados... qué se y o !  
H ice  y  v o M  á  h acer e l v ia jo  doTzarskoe-Seh ), 
ú n icam en te  para  v o lv e r  a  v e r  a l m isterioso 
cen tin e la  y  o l h ig a r  incitante <jue aijuol obser­
va b a  á  p e i^ í'tu id ad . M i curiosidad, esp layada  
en ca-sa do m is  a m igos , so h izo  c o n ta g io s a ; 
uu hecho en  e l cu a l nad ie  hab ia  fijad o  la  a ten ­
c ión  h astaaqu e l d ia , fué ob jeto  reponth iam ente 
de la  a tonciu ii g e n e ra l, y  toda  la  córte  no tardó 
en ocuparse de  é l !

l 'n a  utK-ho. la  em pera tr iz  m adre nie h izo  
una sena, y ,  hab iéndom e Ihmiadr) aparte, m e 
d ijo  :

__ Deseáis absolu tam ente saber por<pié ese
soldado ha  sido puest<i de c i'iit iu i'la  en  el lu - 
irar consabido?

—  A rd ien tem en te , M a jestad !

—  E scuchad  pues ; se  m e  ha presentado uu 
in fo rm e (p ie  (ju iero com un icaros. P a rece  ([uo 
un dia en  (jue se paseaba la  em pera tr iz  Cata­
lin a  en  sus ja rd in es , v ló  unu rosa d e  toda  b<‘l-  
le za  vo lu p tu osam en te  ab ierta  ántos de tiem po. 
Y  com o e l d ia  s igu ien te  era  (4 anivrersario d e l 
nac im ien to  de im o  do  sus n ietos , la  em pera­
tr iz  (p liso  c<»nservar esta  rosa para  h acer le  un 
p resen to ... A h o ra  b ien , para (p ie  nad ie  v in iese  
a co jo rla , en e l in te rva lo , m andó que se b i lo ­
case uu cen tin e la  ce rca  do e lla  y  se la  g u a r ­
dase. L le g a  e l d ia  sigu iente..-. per<] la  en ipe- 
ra tr iz  n o  pensaba y a  en la  rosa I En  cuan to a l 
so ldado, nad ie , sin  ó rd en  espresa, se habria  
a trev id o  á  r e le v a r le . L a  rosa so liab ia  m arch i­
tado, d esh o jad o ; hacia  m ucho tiem po  (lue no 
quedaban y a  v e s t ig io s  d e  e lla , n i aun do l ro ­
s a l! P e ro  e l cen tin e la  se ha llaba  siem pre de 
gu ard ia , y  hab ia  perm anecido  a l l í  p er])e tiia - 
m en te , sin (juo a lm a  a lg u n a  de esto m undo, 
escepto  v o s , se h a ya  p regu n tad o  nunca  : 
«  Qu ién  le  ha  co locado a ll í?  »

Y  ha ])erm anecido  en  su puesto ochenta y  
cuatro  a ñ o s !

VWwW P ocos  d ias há , la  casualidad h izo  que 
fuéram os tes t ig o s  de un hecho (¡ue nos h a  pa­
rec ido  d ig n o  de re fer irse . Pasaba esto en la  
parte  do la  p la za  de S a in t-ü eorgos  p ro lon gad a  
)or ol ja rd ín  de M . Th iers . U na  ram ille te ra  se 
la lla  in sta lada  a l l í ; á  su lad o  encuéntra.«e una 

jó v e n  c ie g a , que l le v a  som brero . Mas le jos , 
ostiñ itanso lo s  ca rte les  de tea tro . X 'na jó v e n  de 
unos d iez  años pasa con  su criada . V e  los  pe- 
(lueños? ram ille tes  d e v it )le ta s  que en  la  p rim a­
v e ra  y  e l  o toñ o  una la rg a  trad ic ión  v en d e  á  un 
sueldo. T om a  uno d e  estos ram ille tes  im p lan ­
tados en  e l m u sgo , y  resp ira  su fresco y  ¡lone- 
tran te  perfum e, arrcíjando un dc'cimo s“obre la  
m esa.

—  \ 'u é lvam e usted un suehUi! —  d ice.

—  Son  dos .sueldos! —  responde caba llo ro - 
sam oute la  vendedora .

—  Dos sueldos ! —  esclam a la  n iñ a  adm i­
rada  ; en  segu id a , despues de liaborlo  respira<lo 
de n u evo , y  com o en  un adiós de pesar, v u e lv e  
á p lan ta r e l ra m ille te  en e l inuisgo, tom a  d i­
gn am en te  su m oneda  de dos sueldos, y . . .

Y  los  echa en  la  g a m e lla  de la  c ie g a , r e a li­
zando tres actos  á  la  v e z ,  en este m ov im ien to  
espontáneo : una  lecc ión  á  la  cod ic ia  de la  \ en- 
dedora, una  caridad  b ien  en ten d ida , y  uu 
triu n fo  sobre .«u sensualidad. L a  niñar ])arocia  
(ie e ir , y én d ose  m u y  a le g re  : N o  so y  bastan te 
r ica  ]>ara procu ranne un p lacer  tan  c a r ( j !

A ca b a  de hacerse un descubrim ien to 
in teresan tís im o ipio a tañe á  la  a o z  al ¡ir te  y  
á la  liis to r ia  : trátase de un rc'trato de n i n f o  
en tero  de la  du (iijesa  de la  V a llié ro , p in tado 
a l o leo , y  cu va  iecha és aproxin iadan ieu to de 
1(5(35, época  de la  m as estrecha in tiiu idad  de 
Lxiisa F ran c isca  do Laba iune con  T,uis X l ’i '.  
E s te  retra to  ha  sido encon trado  (>n la casa 
do un gu a rd a  dep íu id ien te d e l ca s tillo  do 
Pon tchartra in . en donde ia  n u eva  p rop ietaria  
de esto g i ’an dim únio n o  habia  penetrado 
n u n c a ; oí’ upaba e l fondo  de un ga b in e te  en 
el cu a l S.0 liab ia  co locado  en otro ti(*nipo un 
arm ario  f ijo . A l  escom brároste  gab inot(* jiara 
abrir una n u eva  p iK 'rta , ha  sido desc lavado  
e l a rm ario , encontrándose <*1 fondo form ado 
por un  cuadro (^ue hab ia  renunciado  (¡u itar, 
antaño, e l cai-pnitero, porqu i' se  encontra iia  
ajustiulo a l m adorám en. Durante s ig lo  y  m e­
dio y  tul v e z  m as, gu ardas rurales, lu ga rt '-  
ños lia n  an ’o jado su sh a ra ]'o s  con tra  i'l rostro 
de esta tierna b í'llo za  r|uo })r(icu r(i :í un ])o ilo- 
roso m onarca  la  f(‘ lic id a d  tan  g ran d e  de ser 
am iiilo  p o r s ' m i m o !  *
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ífanta Cruz deTenerife. prim er punto de escala dé los  baques que se d irijen  á la  Cbina, seffun un cróquis enviado por M . F...1, agregado á laespediciou,

Exequias de la  gran-duquesa Estefanía de Badén, en To lon .— Cortejo fúnebre llegando á la  ig les ia  de San-Juan,
segrun los cróquis de M. Décoréis.
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EL R. I*. LAI.ÜKIIAIKE.

E IR .  P . Laeordaira [Juaii-Bautmta-Enrique), 
nadiJo en Recey-sar-O iire ,Cóte-d’Or),es oriundo, 
p o r el lado }>aterno, de una la rga  série de m édi­
cos, y  por e l lado materno, de una fam ilia  consa­
grada  a l foro desde la  mas rem ota antigüedad. 
Su bisa1)uelo paterno, médico, quím ico y  hotóni- 
co, füé am igo de Jussieu ; su abuelo materno, 
M . V . Dugied, ahogado en e l parlamento de Di- 
jou , fué en é l m uy particularmente distinguido y  
honrado. Enrique Lacordaire, de edad de c-iiatro 
años apéuas, perdió á su padre, famoso médico, 
q u e  había servido en óTrb 'tlenjpo en la  marina 

rea L
V iu 'la con cuatro W jos de corta edad, la  seño­

ra  Lapordaire no se mostró in ferior á la d ifíc il ta­
rea  qu ftie  im ponía la  Provideacia. De un temple 
de alma puco com ún, nutrida de los sentimientos 
de una piedad firme é ¡lustrada, supo, con los re­
cursos de una fortuna m uy módica, darles á todos 

.lo§ principios y  la educación que mas adelante 

.d eban  abrirles honrosas can-eras E l segando 
‘de sil? hijos,. Enrique, entró desde la  edad de cua­
tro años en e l liceo de D ijon, donde no tardó en 
distinjíuir.'íe por una rara aptitud paj'a las cien­
cias y  las letras, y  por sus triunfos en todos los 
ramos de los estudios universilarios. En IH iy , sa­
lió  del liceo adornado de immerosas coronas, rico 
de porvenir, y  jtrofesaiido, com o toda la  ju ven ­
tud nacida en el s ig lo  X IX , opiniones avanzadas 
en relig ión , en política y  en filosofía. L a  Escuela 
de derecho de Dijon le  v ió  estudiar la jurispruden­
cia con el m ismo ardor y  el mismo aproveciia- 
m iento. Teim inado su estudio de leyes, se trasla­
dó á Paris, trabajó durante diez y  ocho meses en 
casa de un abogado del Tribunal de casación, y  
se inauguró en el foro  como abogado pasante. 
Pero  á ooníecuencia de oíros estudios no menos 
seguidos desde su salida del colejio, sobre asuntos 
de un órden mas elevado, habíanse operado pro­
fundos cambios en sus convicciones; el pensa­
miento cristiano se engrandecía en é l cada dia, 
hasta que por ultimo pronto llegó  á triunfar com­
pletamente. E l 12 de m ayo de 1»24, que era el 
prim er dia de su -23® año, Enrique Lacordaire en­
tró en el seminario de San-Sulpicio. Tres años 
despues fué ordena<lo presbítero, y  nombrado en 
seguida capellan de un monasterio de la V is ita ­
ción, en Paris. A  fines dí-l año 182y, fué a g rega ­
do como capellan— adjunto al colegio de Enri­
que IV . En esta posícion le sorprendió la  revolu­
ción de julio-, asocióse con M M . de Lamennais y  
de Montalembert, con los abates de Coux y  Ger- 
bet, para fundar un periódico destinado á la  de- 
fensa.de la  religión católica. N o seguiréinos al 
periódico ¿ ’Ac/nir en su brillante y  corta car­
re ra ; él proclamaba la  libertad re lig iosa  y  la 
libertad política, la  emancipación de los pue­
blos, la  separación comjjleta de la  Ig les ia  y  del 
Estado, la  libertad de enseñanza, que no exi.s- 
tia  entónces sino en e l estado de promesa en la  
nueva ley fundamental. Nadie ba olvidado los 
procesos que acarreó á  sus redactores, y  particu­
larm ente á  i lM . de Lamennais y  Laconlaire, lo 
veliemente y  atrevido de su polém ica. Tampoco 
se ha olvidado la  tentativa que hicieron para lo ­
mar la libertad de enseñanza, que e l poiler no se 
apresuraría á dar tantfi como ellos lo deseaban. La  
escupía libre que ellos habian fundado, y  en la  cual 
M M . de Montalembeit, de Coux y  Lacordaire se 
habian hecho maestros de 'srw-la, no tardó en ver­
se cerrada por orden superior. L a  Cámara de los

t E l  prim ogén ito, oonocido por su r trabajos pn U s  o ienciaí na- 
tviroli'B, por numeroBos ubm« eslin iadas sobre la  entomolnpiü, es 
hciy rector de la  Universldaíl de L ie ja ; el s e^ in ilo , es  in g in icri) y  
aniu ltecto, y  d ir ige  diez aüo« h4  la  m aniifiictura imperial de los 
tiiilK'liCE; e l tercero , oficial üilpcrluf ds Ciibaltena retirado, lia lin­
cho co’ i  d istinción l a ^ e r r u  en Arfrclia-

Pares, que entendió en este asunto á consecuen­
cia de la  calidad de M. <le Montalembert, los con­
denó á  una lijera multa. En esta circunstancia, 
como en su prim er jiroceso, e l abate Lacordaire 
se deft*ndió él mismo con una elocuencia, un ta­
lento y  una originalidad que podían desde entón­
ces hacer presentir y a  que bien pronto la cátedra 
cristiana contaría un grande orador nía?. Todas 
las condiciones requerirlas para ser inscrito en el 
ranjio de los abogados de la  Córte real de Paris 
fueron llenadas por él prévi;imente, y  en conse­
cuencia pidió la insci‘ipc íon regu lar de su nombre 
en esta clase. Su pensamiento era el de consa­
g ra rse , como abogado á  la  defensa de los intere­
ses católicos en todas las causas de alguna im por 

tancia en que se hallasen conipromeUdos. Pero el 
consejo de disciplina v ió  una incompatibilidad, 
que por lo  demás no estaba inscrila en los regla­
mentos, entre la cualidad de sacerdote y  las fun­
ciones de abogado ; y  en consecuencia rehusó la 
iüscricicn. Dícese qui' M. Mauítuin fué el único 
que votó en sentido favorable á  la  solicitud del 
abate Lacordaire. *

Habiendo stiscilsdo v ira s  oposiciones la marcha 
relig iosa y  política que seguía /'.■Ifenír, pareció á 
sus fundadores que debian someter sus doctrinas 
al ju icio del soberano Pontífice. E l 15 de agosto 
de 1831 suspendieron la  publicación de su perió­
dico y  salieron para Kom a. Pero, despues de un 
breve plazo, vieron sus esperanzas enlei'amenle 
fallidas. Una encíclica de G regorio  X V I  condenó 
las doctrinas de I'Avenir. Tratándose de católicos 
sinceros, sólo quedaba un partido que tom ar, el 
de someterse. M . de Laniennais fué el único, entre 
sus cólegas. que no pudo decidirse á  la sumisión. 
Por consiguiente, la  escisión entre los redactores 
de l'A  venir y  su ge fe  liab ia  de ser ine\ itable y  pro­
funda. E l abate Lacordaire vo lv ió  á  entrar como 
capellan en aquel m ismo monasterio d é la  V isita­
ción que le habla dado asilo, desde el principio de 

su carrera eclesiáslica. Este retiro, sin embargo, 
no ¡ludo sustraerle á diversas preocupaciones, 
como consecuencia necesaria de las relaciones que 
acababa de rom p er; y  se creyó obligado á  trazar 
con claridad, en sus Consideradone$ sobre el s'ste- 
ma filosófico de ,V . de Lamrnnmn, la  línea profun­
da de demarcación que existía entre sus ideas y  
las del antiguo redactor en g e fe  de l 'A v m ir . Este 
es e l prim er escrito de alguna importancia que 

ha salido de su pluma. Dióle á luz en el momen­
to m ismo en que aparecieron las Palabras de un 
rreyrnle. En  su opinion, el principal error de la 
filosofía de i l .  de Lamennais habiasido e l colocar 
la  a u t o r i d a d  del género humano al lado de la de la 

Iglesia, y  aun dándole la  preeminencia. Declara­
ba que este sistema le  habia lanzado personal­
mente en grandes perplejidades, y  que, con harta 
frecuencia, aun en lo mas fuerte de los trabajos 
de t'A ren ir, «  pasaban, de vez en cuando, por su 
»  espíritu apariciones filosóficas enemigas. »

Unas conferencias que Lab ia  esplicado el abate 
Lacordaire, con la  m ayor aceptación, en la  capi­
lla  del colejio Stanislas, en 1834, determ inaron 
a l arzobispo de Paris á abrirle el ])ú lpito de Nues­
tra Señora, donde apareció con el mas brillante 
éxito en 18;í5 y  1836. Su palabra v iva , penetran- * 
te, llena de originalidad, de apreciaciones nue­
vas, de comparaciones inesperadas, era m arav i- 
llosaiiieníe apropiada a l espíritu de la  época. A  los 
piéa de la  cátedra sagrada reunía é l á  todas las 
clases de la  sociedad, todo un pueblo de letrados y  
de pensadores se hallaba a llí suspenso de hus la ­
bios. En el momento en que estas conferencias 
iban á ser interrumpidas, á  consecuencia de uu 
próxim o v ia je  del abate Lacordaire á Roma, el 
arzobispo, colmándole de ¡¡.us bendiciones, ante un 
auditorio profundamente conm ovido, dióle el 
nombre de Mwvo Profeta . E l orador, sin em bargo, 
no se hacia ilu s ión : la  lla g a  social, triste heren­

cia de un siglo  de impiedad, le  parecia demasia­
do profunda para que pudii-ran curarla algunos 
esfuerzos aislados. Acordábase él de que en una 
época bien lejana ya, hablase instituido una ór­
den especial de predicadores para ven ir en ausi- 
lio  del clero secular; y  se vo lv ió  á  la ciudad eter­
na, no solo para continuar allí sus tareas teol(’)- 
g ícas, sino también para estudiar mas de cerca 
esta órden de los Padres predicadores, elim inada 
del .suelo francés, al m ismo tiem po que todas las 
demás órdenes religiosas, ¡ o r l a  torm enta revo­

lucionaria.
A sí es como fué conducido él m ismo á abracar 

la  reg la  de Snnto Dnminoo, jiroimnciando sus vo ­
tos en e l convento de la Quercia, en 1841, y  aña­
diendo á  sus nombres e l de su nuevo patrón. A  
fin  de pre}>arar m ejor el cumplim iento de sus de­
sign ios, publicó una M 'r fo r in  para el reslableci- 
miento de los Padres predicadores pti Francia, me­
m oria  que tuvo una escelente acojida. E l comple­
mento de este trabajo, la  Vida de Santo Domingo, 
escrita por e l P . Lacordaire, lo mismo que la  me­
moria, en los diversos monasterios de Padres do­
m inicos de Ita lia  en que sucesivamente habitó 
durante su noviciado, apareció en 1841. E l 14 de 
febrero de este m ismo año, reapareció e l P . L a ­
cordaire en Nuestra Señora de Paris, levestido 
con el hábito severo de su órden. A llí vo lv ió  á 
encontrarse todas las simpatías del auditorio es- 
cojiilo que habia sabido reunir en derredor suyo 
durante sus anteriores conferencias. Habia ele- 
jid o  un bello asunto, hablaba á  la vez de la  doble 
patria del cristiano, la  patria celestial y  la  patria 
terrenal, demostrando por la  historia que, lejos 
de perjudicarse, las dos patrias se honraban, se 
eleval)an y  se g lorificaban la  una por la otra.

E l R . P . Lacordaire ostentó rn estas conferen­
cias uno de los caracteres de su elocuencia: la in- 
dei>endencía completa, el v ivo y  sensible deste­
llo  de los sentimientos populares en su espresion 
pura y  lejltim a.

En 184;}. hallábase en Nancy, donde ciertos re­
cuerdos nobles vin ieron á  despertar el alma del 
orador sagrado. «U n  dia ¡dijo) hablaban m al de 
CarlomagDO en presencia de Napoleon : —  Sabed, 
resf.oiidió este soberano, que desde Clóvis hasta 
m í, yo m e considero solidario de todo cuanto se 
ha hecho. Esto era pensar como un hombre de g e ­
nio. Hé ahí como se fundan las cosas, apropián­
dose los sentimientos de la  humanidad. Ah I es 
que, él también habia combatido como Clóvís 
en Tolb iac, como Carlomagno en Lombanlia, 
como Godofre<lo de Bullón en Jerusalen ; es que. 
personificado en la  la rga  série de sus predeceso­
res, habia a.«istido, en los diversos campos de ba­
talla, á sus triunfos ó á  sus derrotas; es que, él 
también, había hecho á la  re lig ión  de sus padres 
sentarse con Enrique IV  en e l trono de Francia. 
H é a llí porqué Napoleon faé  grande. »

V ióse en aquella época á muchos jóvenes que 
ecupaban en el muiido posiciones elevadas, a>)aii- 
donarlas para seguir al R . P. Lacordaire en su 
nueva carrera. Pero aquel m ovim iento no ba  ce­
sado aun : las ciudades de París, de Burdeos, de 
Nancy, de Tolosa, de Lyon ,de F la v ígn y , de Dijon 
y  otras, han acojido sucesivamente á  los Lijos de 
Santo Do;iiingo: y  floreciente de nuevo en Fran­
cia, esta órden cuenta hoy gran número de sabios 
y  Lábiles predicadores.

L a  revolución de febrero hizo entrar por un 
momento al R . P . Lacordaire en laarenapolítica : 
nombrado por e l departamento de las Bocas-del- 
Ródano m iem bro de la  Asam blea constituyente, 
tom ó aUí asiento con su hábito de lana blanca, 
en las filas de la  opinion republicana. Sin embar­
go , no tardó mucho tiem po en reconocer que su 
verdadero puesto no podía estar en aquella tribu­
na tum ultuaria, sino en la  cátedra cristiaiia. y  se 
apresuró á  dar su dimisión.
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Imposible nos seria seguir a l elocuente domini­
cano en lodos sus trabajos, como tampoco en sus 
numerosas i)eregrinac¡ones apostólicas; la m ayor 
partedelasgrsndes ciudades yau n las  mas humil­
des villas de Francia le  han oido en una la rga  sé- 
rie de conferencias. Nom brado vicario general de 
la  ón len-tercera de Santo Dom ingo, cuerpo ense­
ñante, constituido por su celo, está encargado, 
desde 1854. de la  dirección particular de la céle- 
l)re espuela de Soréze. Como predicador, ha des­
plegado constantemente la mas in fa tigab le  acti­
vidad, y  justo es decirlo, una grande ciencia, un 
verdadero valor é  inmensos talentos de im provi­
sación. Bajo un ponto de vista puramente litera ­
rio. nadie podrá negar que sus C onferm ria t de 
París y de Tolosa, esposicíon orig ina l, luminosa y  
completa del dogm a, de la  m oral y  de la filosofía 
del catolicismo, sean para é l un titu lo eminente 
á los sufragios de la ilustre corporacion que acaba 
de adm itirle en su seno. Sus obras sueltas com­
ponen un gran  número de m emorias y  de estu­
dios sobre diversas cuestiones de controversia re­
ligiosa, artículos literarios y  biográficos, oracio­
nes fiinebres y  discursos relativos á la  enseñanza. 
Estos ü'abajos no brillan menos que sus confe­
rencias por sus doles particulares de elocucion, 
de profundidad y  de elegante originalidad : pero 
á lo que debe e l R . P . Lacorduire su elección, es 
principalmente á  su elocuencia elevada y  popu­
lar. En la  Academ ia francesa, representa é l hoy 
la  cátedra cristiana, en su espresion m ^  brillan • 
te y  mas perfecta.

DERMONT.

LLEGADA Á  TOLON DEL f.UERPO DE LA  GRAN-DUQVESA 
ESTKFANÍA DE BADEN.

E l viérnes. 3 de febrero, el Brandan entraba en 
la  l ada de Tolon con un tiem po m uy frió  y  el 
mar en calma. T ra ía  los restos de la  princesa 
viuda, Estefanía X apo leon , gran -du qu esa  de 
Báilen.

Desde laá ocho de la mañana, un saludo de 
desjiedida, hecho por salvas en fuegos de hilera, 
respondidos por salvas hechas por todos los bu­
ques de guerra, que ten ían el pabellón medio 
izado y  las vergas  en cruz, anunciaba que el 
cuerpo salía del buque que le había conducido.

L a  lancha 'de l Brandan, adornada de un cata­
falco y  remolcada por seis lanchas de la  escuadra, 

mandadas por un alferez de navio, se d ir ig ía  hária 
el ar-senal.

Este es e l momento que M. Cordouan ha esco- 
jido  para tfaducirle de una manera tan pinto­
resca en e l d ibujo que reproducimos.

E l cuerpo ha sido recibido por el clero ante líis 
tropas reunidas, por todas las autoridades civiles 
y  m ilitares. En segu ida fue colocado sobre un 
carro fúnebre, en cuyos cuatro ángulos iban el 
general, e l jirefecto m arítim o, e l prefecto del Var 
y  el presidente del tribunal c iv il, todos de grande 
uniforme.

Detrás del carro fúnebre iban e l nieto de ia 
gran-duquesa, presunto heredero de la  corona de 
Báden, su yerno e l duiiue de Ham ilton y  varios 
dignatarios badeneses.

E l cortejo se ha  dirigido á la  ig les ia  de Santa- 
Maria, donde se celebró una m isa ; y  a l salir de 
la catedral, d ió  vuelta  á la  ciudad para trasladarse 
al desembarcadero del ferro-carril, donde el féretro 
fué depositado en un ^ agon  de lu to para condu­
cirle directamente por un tren especial á  Stras- 
burgo.

E l príncipede H ohenzollern .el duque de H am il­
ton, el general Roguet, el m inistro de Báden y  su 
séquito acompañando ios restos mortales de la 
gran-duquesa, partieron por este mismo convoy 
que salió del desembarcadero á  las once.

LÉO DE BERNAHD.

[Correspondencia particu la r del M u n d o  i l u s t r a d o .)

Frente á  Tetuan, 1* de febrero de 1860.

Nos hallam os á las puertas de Tetuan.
De un dia á  otro martiharémos sobre esta ciu - 

dad. E l genera l en g f te  ha hecho que m e den una 
tienda, y  liace diez dias que estoy viviem lo en p1 
campamento. Participo por lo  tanto de lasemocio- 
ciones de éste y  de sus molestias, de sus noches sin 
sueño y  sus lluvias sin térm ino. Pero que el sol 
envíe un solo rayo  de su lu z sobre todo esto, y  al 
punto nos devuelve é l la  a legría  y  la  salud.

Por lo  que atañe á  la  cuestión alim enticia, es­
tamos m ejor; pues las borra-ncas hablan empezado 
á  reducim os á  grande escasez. N o pudiendo los 
buques destinados á  aba.stecer a l ejército atrave­
sar el Estrecho, el ham bre, con sus calambres de 
estóm ago y  sus dolores sordos, hacia sentir y a  sus 
punzantes efectos.

Pero  restablecido el bwen tiem po, hoy se halla 
y a  la  p laya cubierta otra vez  de ga lle ta , de carnes 
saladas, arroz, etc. Nadamos, pues, en la  abun­
dancia, sin e l menor tem or al ham bre p a ra lo  su­
cesivo.

Ignorando cómo habré de trasportar mi tienda 
cuando vamos de m archa, he hecho la  adquisición 
de un borrico, sobre cuyo dorso la  coloco envuel­
ta; pero mucho m e temo que, si la  espedicion dura 
aun algún tiempo, no pueda yo  resistir á  una.s 
m ard ias como las que hemos hecho y a  en los ter­
renos pantanosos de Tetuan. F.1 agua  m e llega  
ha.sta la  cintura, y  á  m i borrico  hasta cerca de las 
orejas. Ustedes saben m uy bien que y o  no exajero 
nada, a l contrario ; pero cuando recuerdo las dul­
ces y  apacibles noches que pasaba en Paris, sen­
tado á la  chimenea con m is am igos, cuando me 
represento el modesto, pero tan gra to  confortable 
de m i interior, en la  rué Saint-Lazare, doy una 
vuelta en m i derredor, y  veo claramente que mis 
hábitos anteriores son los que m e hacen aun mas 
jienosas estas rudas fa tigas de la  vida del soldado, 
para la  cual no estoy yo  educado.

Mi salud sin em bargo es buena: es lo primero 
que del)o pedir al cielo, en medio de la  horroroha 
epidem ia que me priva de mis mejores am igos en 
este campamento.

IRIARTE.

U n  o fic ia l españo l qne form a pa rte  d e l e jé r­

c ito  s itiador acam pado fren te  á los  m uros de 

Tetu an , nos d ir i je la  s igu ien te  ca rta :

V&Ue de Tetuan, 84 de enero de 1860.

El campamento del ejército español sobre las 
alturas de Tetuan está fortificado de ta l manera, 
que pone á las tropas al abrigo  de toda sdrpresa. 
Un reducto armado de veinte piezas de artillería  
se ha lla  además establecido en el va lle ; y  al rede­

dor se han abierto anchos y  profundos fosos. La 
línea <lefensiva del campamento se completa con 
las baterías fijas guarnecidas'de cañones rayados 
y  con trincheras por la  parte de tierra.

E l 23 de enero varios batallones españoles es­
taban ocupados en construir un reducto frente al 
campamento de los Marroquíes. Protegían los dos 
escuadrones de coraceros. Los Moros descendieron 
m uy pronto al va lle, con el objeto de inquietar á 
los trabajadores, y  no tardó en empeñarse el 
fuego.

G ínetes é  infantes árabes llegaron  en tan gran  
número, á  eso del mediodía, que toda la  caballe­
ría  española recibió órden de acudir a l lu gar del 
combate. E l rejim iento de Cantabria, en combi­
nación con los lanceros, cargó  á ia  caballería 
marroquí, ocasionándola grandes pérdidas.

F,n esfp momento fué cuando el jóven conde de 
Eu, oficial de ordenanza del general O'Donnell.

viendo que los lanceros ejecutaban esta (íarga 
picó espuelas á  .su caballo y  acometió á los A ra­
bes, persiguiéndolos casi hasta sus trincheras. E l 
conde de Lucena, testigo de esta fu ria  entera­
mente fraiice&a, condecoró al h ijo  del duque de. 
Nemours, en presencia del ejército, con la  cruz 
de San-Fernando.

Estamos y a  esperando de un dia á otro nuestra 
entrada en Tetuan.

Un em¡^ario árabe ha sido enviado a l Goberna­
dor, para decirle que si no se rinde, la  ciudad 
será bombardeada y  destruida.

Esperamos puea la respuesta del Gobern,idor 
sumiso, ó  en su defecto, la réplica del cañón.

L.4 ISLA HE TtNERlFE.

Los primeros buques de guerra  que trasportan 
las tropas francesas á la China han hecho escala, 
como lo verificau todos los buques que van de Eu­
ropa á aquellas regiones, en Tenerife, en donde 
llegados despues de unos diez dias de navegación, 
se proveen de agua y  de víveres frescos.

Un reposo de tres dias prepara allí á los solda­
dos á  la la rga  travesía  que del>e conducirlos á loa 
parajes del Brasil, donde, despues de h 'iber na­
vegado unos 30 días, harán la  segunda escala de 
ese la rgo  viaje.

L a  isla de Tenerife, cuya v is ta  reproducimos 
según e l cróquis enviado por un oficial que forma 
parte de la  espedicion, es una colonia española, y  
la  m ayor de las islas que constituyen el archipié­
la go  de las Canarias.

L a  poblacion es de ochenta m il habitantes que, 
bajo un clim a delicioso, cultivan, e^^un suelo fé r ­
t il cuya estension no es menor de ochenta k iló ­
metros de la rgo  sobre cuarenta de ancho, aquellos 
famosos ribazos plantados de viñas que producen 
esos vinos licorosos cuyo arom a riva liza  con los 
de Madera.

E l terreno es de naturaleza volcánica, y  las ro­
cas de la  costa, que se acumulan ó  se suspenden 
sobre e l mar, demuestran bastante, por su color 
de un rojo m oreno oscuro y  por su posicion acci­
dentada. que esta isla ha sido en otro tiempo tras­
tornada por conmt-ciones subterráneas.

L a  capital de la  isla es Santa-Cruz. Damos una 
vista  de esta ciudad, que es la  mas comerciante 
del arch ip iélago. Su puerto, que se trata hace 
mucho tiem po de hacer aun mas seguro por m e­
dio de un m uelle que el m ar no deja acabar, 
ab riga  gran  número de buques mercantes in­

gleses.
Una ig lesia, en cuyas paredesse hallan suspen­

didos innumerables tx -v o lo , es el monumento mas 
notable que ofrece la  ciudad.

L a  naturaleza ha hecho bastsnte por e l panora­
m a de Santa-Cruz que, reclinada á orillas del 
mar. se apoya contra unas colinas que formando 
gradas unas sobre otras, llegan  hasta las monta­
ñas, de las cuales la  mas elevada es e l pico de 

Teyde ó de Tenerife.
A l través de las rocas escarpadas y  de los de­

tritus de la va  que se enardecen de una manera 
estraordinaria á la  acción de los rayos solares, se 
lle ga  á Ram bleta, «1 pié mismo del pico.

Otra ruta mas la rga  (ocho kilómetros), por e n - ' 
medio de los jardines y  de los ribazos plantados 
de viñedo, conduce hasta la  ciudad de Ü rotava, 
desde donde, descendiendo por gargantas tor- 
tud.sas. se llega  hasta Ram bleta. A ll í  se encuen­
tran algunas grietas por donde sin cesar se ex­
hala un vapor acuoso. Cerca de la  cresta, cuya 
m ayor elevación m ira  a l noroeste, y  que está á  : 
tres m il ochocientos metros sobre e l nivel del mar, 
nuevas grietas dejan escapar, form ando cierto 
zumbido, chorros de v a i » r  cuya temperatura se 
eleva hasta 75*. A l  rededor de estas aberturas se

Ayuntamiento de Madrid



'Jl
|1
V  ^

I !

£

s

o

.S
*5
c«u

a
c-'O

06Q
d
s
4í

O
a

£
<1

re3
o

:c

g

s
co;tm
«
hJ

0
S

1  

" i

o;
'O
r/2O
c
*o
s

'O
.2

Ayuntamiento de Madrid



y

Esposii-ion del boulevard de los Italianos. —  La  XecrOpolis d d  Ca iro, cuadro de Marilhat, perteneciente á M. Van  Isacher.

Epiwdios del incendio de Lawrenee.
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acumula una capa de a rc illa  m u y blanca, cuyo 
color es debido á  las emanaciones del ácido sul­
fúrico.

Hasta las últim as alturas del p ico, puede co- 
jerse una flor bastante parecida á  la  vio leta , que 
proviene de una planta cuyas hojas son pnsmi- 
cbadas y  lijeramente dentelladas en los bordes.

En el mes de mayo de 1794 hubo en e l p ico una 
erupción volcán ica; otra so declaró en 1798, des­
de cuya época no ae ha vuelto á  observar n in- 
g'uua.

MAXIME VACVERT.

CATASTROFE l)E LAS FABRICAS DE HARINA 
PEMBERTON, K5 lA W R t> ’CE.

(lE

Todavía  esta consternada la  Am érica de la 

terrible catástrofe acaecida e l 10 de enero en 
Lawrenee, Estado de Massacliussets.

L a  fábrica  de harinas de Pemberton ocupaba 
unas novecientas sesenta personas, y  e l 10 de 
enero, á las cinco de la  tarde, hallábanse como 
novecientas trabajando en aquel establecimiento. 
Acababa de encenderse e l fuego de las máquinas, 
cuando de repente se oyií un ruido espantoso 
semejante al del trueno ; e l piso de las liab ita - 
ciones superiores se desprende, arrastrando y  
aplastándolo todo bajo su peso. Todo al personal 
d é la  fábrica, compuesto en ^ a n  parte de mu­
jeres, se ha lla  sum ergido, enterrado bajo los 
escombros.

A l  estruendo horrib le  que causa aquel edificio 
que se desploma, á los gritos  de los infelices 
i^epultados bajo sus ruinas, toda la  ciudad acude 
y  cada cual trabaja  á fin de sahar, si es que 
aun es tiem po, á  los obreros que pudieran haber 
escapado, por m ilagro , á  la  muerte. Las o[»era- 
cionés de salvam ento prosiguen hastala-snueve; 
pero en este momento, el fuego, que se incubaba 
debajo de los escombros amontonados, estalla 
con vio lencia , envolviendo en sus llamas á las 
ruiuas y  á las victim as que ellas cubren.

Las bomban que llefraron á  toda prisa, procuran 
solícitas estingu ir el terrib le incend io ; pero es im ­
posible cortar el fuego, y  á media noche, hnse 
perdido y a  toda esperanza de salvar la  v ida  á las 
personas que aun respiran ba jo  los escombros.

E l fuego y  el ham o las asfixiaron m uy pronto!
Una vez estinguido el incendio, y  cuando ftie- 

ron á buscaren m edio de las vigas calo ñadas, ya  
no se halló o tra  cosa sino cadáveres mutilados. 
Algunos, m uy raros, operarios fueron bastante 
afortunados ¡:a»'a verse protejido.* por las mismas 
ruinas y  por los escombros, que formaban bóveda 
sobre sus cabezaí-. Una jóven  de veinte años no de­
bió su salvación sino al mismo horrorque la  obli­
g ó  á precipitar.«!e desde la  altura de un cuarto piso 
por una ventana, cuyo apoyo se hundió un mo­
m ento despues de lanzarse ella.

A lgunos, com prim idos entre las piedras y  los 
maderos que los prensaban y  mortificaban cruel­
mente, han preferido darse la  muerte mas bien 
que sufrir tan horribles tormentos, cuyo térm ino 
no se atrevían á  esperar.

P or mas horrenda que sea esta catástrofe, cree­
mos que se han exagerado sus terribles efectos. 
Las últim as noticias fijaban ya  en ciento sesenta 
y  cinco el niimero de las victimas, guarism o es­
pantoso, pero m uy in ferio r sin em bargo al que se 
había  indicado en e l principio.

SUC VKRXOLL.

ESPOSiaON DE CUADROS EN EL BOULEVABD DE 
LOS ITALIANOS.

Próspero M arilhat, que ha m uerto tan jóven  y  
de un modo tan desgraciado, i*s ciertamente uuo 
de los mejores paísagistas de nuestra época. Con

Decampp. hános revelado e l sol y  la  naturaleza del 
Oriente. M arilhat amaba con pasión á la  natura­
leza y  df^splegó en sus sérios estudios la  investi­
gación  mas escrupulo.'a de la  verdad. Las líneas 
de sus paisages, desús grupos y  de sus figuras 
son del m a* puro estilo y  d «l mas delicioso ca­
rácter. Colorista brillante y  fino, posee una v iv a ­
cidad que le pertenece á él propiamente. L a  espo- 
sicion del boulevard de los Italianos contiene 
cuatro cuadros de este maestro, cuatro obras 
maestras. Los años que han pasado desde la  
m uerte de este artista no han hecho mas que 
consagrar su va lor tan bien merecido, y  creemos 
causar p lacer á  nuestros lectores dándoles una 
co'pi& átí la  \fcropolis  í'el Cairo, lienzo lleno da 
luz. de calor, v  que conti*íne todas las cualidad es 
tan bien equilibrada-s de este pintor.

LEO DE BRRIÍAKD.

CORREO DE L A  MODA.

H e prometido modas sencillas y  bourgeoises, es 
decir, modas de la dase  media. Un cronista no’ 
tiene mas que una palabra. En prim er lu gar, qué 
se entiende por sencillez ? Cuidado con esto; hay 
sencilleces ruinosas ‘y  mucho mas insolentes que 
ciertos tocados de grande efecto y  de gran  ruido. 
Una g ran  señora que gusta vestirse sencillamen­
te, se envuelve en una cachemira de la  India de 
2,001) á  3,000 fr. Es esta, en vuestro sentir, la  sen­
cillez como vosotras la  comprendéis y  como de- 
seai? que os la  describa?... No ciertamente; lo  que 
vosotras quereis. es la  elegancia á  poca costa. Ir 
bien puesta sin gastar mucho dinero, hé aquí el 
g ran  problema del tocado. Las mujeres hábiles 
lo logran; cómo se arreglan?... En prim er lugar, 
tienen grac ia  y  donaire, dos cualidades que y o  no 
puedo otorgar generosam ente, porque no tengo 
la  m ágica varita  de una hada. Un simple vestido 
adquiere entonces las proporciones de un traje de 
gran  lujo. Está hecho sin volantes y  cerrado bue­
namente con una h ilera de grandes botones, pero 
no por eso parece menos encantador. Dos carteri- 
tas orleadas de terciopelo y  encaje dan á este ves­
tido un aire algo provocador de mozuela [¡oabrette). 

Sin los dos bolsillos, el vestido es eminentemente 
liso y  llano; con los dos bolsillos, tiene un tipo ar­
tístico: se puede pues escojer. L am odase  conten­
ta á veces conm uv poco para hacer hablar de ella: 
un lazo de cin ta que coloca de improviso sobre la 
frente cuando es co.‘-tumbre llevarle detrás, en el 
nacimiento del cuello.

Con un vestido de tafetán negro  ó de tafetan de 
color, adornado con botones de terciopelo, floro­
nes de pasamantería, lazos de cinta, ó broches de 
encaje, es preciso lleva r un adorno de muselina 
bordada, ó bien cuello y  m angas de tela lustrosa; 
bajo el cuello, eorbüta-qw rubin  con caídas borda­
das y  guarnecidas de encaje.

Tocante á  confección, e leg id  e l pnletot-parisien 
de la  casa IM is k , sea de paño, sea de terciopelo.

Para sombrero, una capota de tafetan entrete­
lado, ó un sombrero de terciopelo adornado con 
pliegues terminados por una blouila ó un encaje. 
Los guantes y  calzado deben ser irreprochables; 
puede sacrificarse a lgo  á  un sombrero, pero nun-

á un par de botines. Los botines de paseo á  pié 
se hacen de cabretilla negra  jiespunteada de blan­
co con talones cuadrados. E l talón Luís X V  no es 
admisible sino para calzado de carruaje y  para 
chinelas de casa.

Para inform aros por completo, os darémos aquí 
documentos auténticos acerca de los corjiiüos y  
de las manjias.

Los corpiüos se hacen de cintura y  de chaleco 
cuando los ve.stidos no llevan la form a m p era ir iz , 
es decir, cuando e l corpino y  lu falda l o  forman 
una sola pieza. Las 'm an gas se'hacen de m il m a­

neras (la mas bonita es la  que asienta bien'i; unas 
veces con dentellones y  ahuecadores en la  parte 
superior de la  m anga y  el antebrazo ajustado, 
otras con vueltas, otras con codo, otras en forma 
de mboe, otras abiertas, otras afectando la  forma 
redondeada, otras puntiagudas, á  la  chinesca, 
que sé yo?... Las  m angas son tan caprichosas, 
cuantos son los caprichos que pueden tener las 
damas á la  moda; y o  no he perdido la esperanza 
de que la moda nos obligue aun á ponérnoslas del 
revés, y  que quedemos tan satisfechas.

Aun no he concluido con m is consejos de eco­
nomía.

(Jomo trajes de baile, la  casa Delisle tiene ta r- 
latanas con volantes frisados que parecen reinas- 
m argaritas, yvestidos de tul moteados de vellori­
tas de terciopelo laminado de o ro , que son de un 
precio escepcional y  de un gusto mas escepcional 
aun. L a  casa DHíslc salda todos sus géneros mas 
bien que venderlos, pues no quiere llevarse nada 
á  su nuevo local del fíoulerard des Capudnes, 
cuando vaya  á instalarse a llí. Es una ocasíon que 
no se presentará con mucha frecuencia en los 
anales de la  novedad; preciso es aprovecharla y  
pasar en revista  las sederías, lencerías, lanerías, 
encajes, pieles y  confecciones.

Si todos los maridos no me adoran hoy y  no me 
envían una plum a de honor, renuncio á m í oficio 
de cronista y  les In go  m i saludo.

Lo  siento in fin ito, pero es preciso, de parte de 
la  moda, que yo  hable de tra jes de baile, y  que 
abra á las hermosas las puertas de ese gracioso 
imperio que se llam a la elegancia.

—  Quién os ob liga  á  ello?

—  La casa Delisle, con muchos tra jes llenos de 
estilo y  de frescura.

Uno es de tarlatana, con nue'’e  volantes frisados 
y  orlados de dos volantitos color de cereza; sobre 
esta prim era falda cae otra chinesca de tarlatana 
recortada en grandes puntas orladas de tartana 
frisada y  de cinta color de cereza. E l otro es de tul 
azu l celeste, con una prim era falda dispuesta 
con nueve ahuecadores de tul separados jior un 
torzal de p lata y  un velo constelado de estrellas 
de plata, que flota formando segunda falda.

EU tercero está reproducido con siete ahuecado­
res de tul blanco form ando canelones, separados 
cada ano por un tu l negro  orillado de cintilas de 
oro, sóbrelas cuales cae un ve lo  moteado de mar­
garitas de terciopelo nearo laminadas de oro.

E l cuarto está todo lleno de ahuecadores de tul 
b lanco, con segunda falda compuesta de delanta­
les de tafetan m alva, circundados de una guarn i­
ción de blonda recubierta de fe lp llla  m alva y  se­
parada por ahuecadores de tu l. H ay  cuatro de­
lantales de soubrplle. Esto es Luis X V , ó yo  no lo 
entiendo. Con doá ram illetes de flores surtidas de 
la «Compie fiora le ,» puede m uy bien representar­
se una pastoral de Boucher, escepto e l pastor y  el 
cayado.

H é aquí por lo que hace á trajes de señora.

Y  en verdad que no tenemos tanto m otivo de 
queja como los hombres. Echaremos la  culpa á 
Hurnnnn de esa horrorosa uniform idad de la  moda 
masculina?... Lejos de fom entarla. Humann se 
emancipa de ella en cuanto le es ])Osible, como un 
verdadero artista que es. Cuando é l aborda el tra­
je  de córte y  del baile de máscaras, su talento 
fantástico y  brillante se revela, no sólo en el cor­
te y  e l estilo, sino también en los mas capricho­
sos detalles de la  elegancia. D iriaáe que Humann 
se acuerda de la  córte de Luis X V  y  que ha vesti­
do á  todos los grandes señores de aquel tiempo; 
resultando de aquí que da al frac negro, y  aun al 
gaban, un aíre de hombre de mundo y  de un tipo 
esencialmente aristocrático. Un frac de Humann 
es trailicinnul como una joya  de From ent-M curice.

Puesto que m e permito dar á  los señores dan- 
dies lecciones de tocado, tendría curiosidad de sa­
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ber donde toman algunos de ellos sus cortatas, 
sns c iie llosy  sus camisas, paes bailo muchas cor­
batas con altas pretensiones y  camisas nue tienen 
traza de ir  de boda y  de flírnrar como padrinos. 
Yo «é  m iiv  b ira  qne la  cnrltata dice lo que e l hom­
bre vale, y  que liny corbatas inocentes, f)rg-ullo- 
sas, audaces, intelif^entes y  estúpidas. El leciiu- 
guino no se encorbata coino g-allo de aldea, y  el 
pollo como pichón que aun no tiene todas sus p lu­

mas''...
A  fuer de m u jer que sal)e e l pró y  el contra en 

la moda femenina, como en la  m oda masculina, 
yo  no conozco sino á un camisero que sepa rea l­
mente el valor de una corbata y  la  sencillez de 
una camisa distinguida: U v y  y'eymnnn. É l aca­
ba de obtener un brevet por un nuevo género de 
camisas sin botones. Todos los lechuguinos van 
á suspirar, porque y a  no podrán d«.<plegar un 
lujo rid ículo de joyería ; pero el hombre v ir il, co­
mo agudamente dice Alfonbo K arr, se a legrará 

infinito.
Las joyas se han hecho para las mujeres.
Sin embargo, algunos acicalados nos envidian 

nne.=tro toc;ido y  se imasfinan que nuestro presti­
g io  y  nuestro.s encantos no j)rovienen sino de 

nüeslros adornos.
I )e  una m ujer ord inaria puede lle ga r  á hacer­

se- una falsa duquesa, m ientras que de un hom­
bre vu lga r jam ás &e hará otra cosa que un hor­

tera.
Tom aré por ejem plo las chaquetitas bordada.s de 

oro, llamadas zuavos, no sé por qué. ]iues nos lle ­
gan  en línea recta del hermoso país de las m ez­
quitas y  de las sultanas, y  m e pregunto si la  m a­
yo r  parte lie los hombres podrían llevar hoy fracs 
bordados de oro , como nosotras lo hacemos, sin 
parecer ridículos.

Cuando una m ujer es hermosa y  blanca, ad­
quiere mas belleza y  mas esplendor bajo ese ju ­
bón fascinador y  flotante, no desab rien do  sus 
hombros sino, á  lo justo, lo que á una Parisiense 
es perm itido mostrar. La chaquetilla oriental, en 
toda la  acepción de la  ¡lalabra, tiene m uy diferen­
te tipo y  estilo del de todas las chaquetillas bur- 
dadas en París. T iene el tipo y  el colorido de su 
individualidad. Como traje de casa y  de recepción, 
la  casaquilla oriental es de suprema elegancia. 
L lévasela con una camiseta de tarlatana, con pe­
chera de puntilla de encaje. Pero  dónde se encuen­
tra la  chaquetilla oriental de que hablai.s?... se me 

dirá.
En e l bazar de la  casa P e til, un bazar á seme­

janza  de los de Constantinopla, donde todas las 
maravillas del Oriente están ostentadas y  atavia­
das como en un cuento de hadas.

H ay  tejidos únicos fabricados en Brusa, en 
S m irn ay  en Aténas, gasas y  blonda? únicas, te­
las diáfanas y  confortables á la  vez, joyas, pipas, 
cachemiras, aderezos de piastras y  de coral, pul­

seras armenias, aderezos byzantinos. babuchas, 
albornoces, narguilhés, y  talismanes misteriosos 
p a ra la  belleza y  la  ju ven t'id , d equ e  se servían 
las sultanas favoritas en los harenes.

Las mujeres d e lo r ien teson  las verdaderas mu­
jeres d é la  creación. Se las cultiva cumo á las 
plantas raras y  preciosas, y  no se las pide, como 
á la  flor, sino que sean bellas y  amables.

Ellas nada saben de las luchas de la  vida, ni de 

la  inteligencia.
Si pudiera yo  penetrar en lo »  harenes, é  im po­

ner alli m i voluntad de cronista, aconsejaría á  las 
sultanas e l .4t/ua de las Cordilleras para los dien­
tes. Estoy segura de que nn tienen ellas un espe­
cifico mas precioso y  mas natural, pues, esta agua 
está destilada con ol ju g o  de las plantas y  de las 
flores aromáticas que se ostentan en las vertien­
tes escarpadas de la  flora  de loa Andes. Son sim­
ples benéficos que la Providencia hn colocado alli 
y  que la  casuaüdad ha htfcho ha llar y  recoger. No

fúlo el,4,9«rt rfp las Cord illfras  blanquea los dien­
tes, fortülea! las encias y  colora los labios con el 
tirite bermejo d“  la  granada, sino que también 
tiene (d poder de qu itar instantáneamente el dolor 
de muelas mas intenso y  mas cruel. Una ó dos 

gotas bastan.
—  Entónces, vos respondéis de esta Agua, se­

ñora cronista?
—  Sin duda, yo  m ítica hablo 4 la  ventura. Pe­

didla á M. Kouyués. que tiene e l depósito central, 
y  para mas amplios informes, d irig ios á m í. cada 
vez que querrais profundizar la exactitud de mis 

consejob.
Si renováis las colgaduras y  alfombras de vues­

tro hiUel y  de vuestra quinta, ó si quereis que os 
alfombren una linda y  elegante habitación, tomad 
vu-'stros tapices de la  casa Requillant, Boussel 
y  Choqucel, quienes tienen en Aubusson y  en 
Beauvais fábricas -importantes. Esta casa es una 
antigua reputación artistica. E lla ha datlo sus 
pruebas, y  es conocida por la  superioridad de sus 
artefactqg, y  por una lealtad proverbial en sus 
negocios. Si y o  tu viera  un pincel en vez  de una 

plumaj procurarla pintaros estas m il y  m il flores 
rivales de Redouté y  de Saint-Jean, que se hallan 
sembradas en profusion sobre fondos verdes Gé- 
ladon, grosella  de los Alpes, fondo blanco, rosa de 

China, azu l celeste y  azul de Syria. rojo turco; 
je ro  no puedo mas que deciros que es imposible 
encontrar mas gusto, mas atrevim ien to , mas 
gracia , mas hechizos y  mas estilo, en la  decora­
ción, los dibujos y  el adorno de cada obra. Los 
tapices mas ordinarios son frescos é  iiiéxiitoá, y  se 
a lejan  de la  trivia lidad común. Recom iendo sobre 
lodo muchos muebles de salón, que son otras tan­

tas pinturas en relieve.
O lvidaba deciros e l traje que llevaba S. M. la 

Em peratriz Eujenia en e l ú ltim o baile de las T u ­
nerías, y  hubiera sido lástim a no hablar de él; 
pues éste os dará una idea de la  distinción innata 
de nuestra linda soberana.

Su vestido era de crespón blanco, con gu irna l­
das ondeadas de yedra, y  una haldeta de tul con 
pajillas arjentadas recubriendo 'a  falda y  las 
guirnaldas de yedra. Cuánta dulzura y  cuánta 
frescura, nn es cierto?... N o soñáis con la  claridad 
de la  luna en una noche serena del estio! El cor­
pino llevaba dos gu irnaldas de yedra, cruzándose 
en form a de tirantes sobre uu ropaje ai'tistica- 
roente dispuesto. En cada m anga se enlazaba una 
presilla de yedra. E l aderezo que completaba este 
sencillo y  gracioso traje era de diamantes y  esme­

raldas.
Para  term inar este Correo, perm itidm e que des­

taque de m i d iario  de modas, la Gaceta rosa, al­
gunos alfilnes-rosas in cm d o  un poco e l tocado.

»

Cuanto menos aspira una m ujer á hacerse no­
tar. tanto mas honrada y  d istinguida aparece.

■
« «

Dónde está y a  el zapatito de Cendrillon?... Las 
coquetas y a  no salen sino con botas!...

■

Sin embargó), si Cendrillon hubiera usado boti­
nes, e l principe Charmant no se habría casado 

con ella.
■ a

Kl botín asienta bien á todos los piés. E l zapato 
no a¡3ienta sino á  un pié bien formado.

« •

Las mujeres vanidosas no tienen gusto. V isten 
todas las ridiculeces de la moda y  llevan colores 
discordantes y  trajes escéntricos, so pretesto de 

formar estilo.
« •

L a  m u jer necesita perfumes, como necesita sol, 
amor y  felicidad.

E l perfume que preférimoá líorresponde á 'ia  flor, 

que mas nos gusta. ^

Cuando se ama á todas las flores, es que gustan 
todos los perfumes; pero existe siempre la  floreci- 
lla  del corazon que se respira disc.retamente en la 

soledad de los recuerdos.

« « «

H ay  mujeres que l.evan  e\ paraguas como un 
soldado que hace el ejercicio. Necesitaré decir que 
esto es demasiado amazona para una señora 

comrne i¡ faul?
* «

L a  elegancia estudiada parece lleva r un trajo 

prestado.

Una m ujer es tanto mas virtuosa, cuanto es 
mas buena é indulgente.

Visroiidesa de RESNKVII.LE.

EL SEÑOR CORONEL FRÉBAULT, PTCEVO GOBBBKATtOR 
DE LA  GUADALUPE.

Acábase de nombrar para el gobierno de la 
Guadalupe á un hombre que sabrá cum plir lo que 
ha prometido a l llegar á la  co lon ia ; consagrar 
todo su tiem ])o y  todas su3 fuerzas al gobierno 
de la  isla  cuyas inquietudes ha sido llamado á 
calm ar, y  ¿d ism inu ir sus sufrim ientos.

El coronel de artillería  Frébault, que acaba de 
ser designado para este ¡.uesto importante, nació 
en 1813. A  los veinte años de edad era adm itido 
en !a  escuela Politécnica, de donde saha en 1S35 
])aea entrar en la  a rtille r ía  de la  m arina, car­
rera  que sus aptitudes aúlitares le hacian abra­
zar. Inmediatamente despues de su salida de la  
escuela de aplicación de Metz, solicitó el forn  ar 
parte de la  expedición dirigida contra M éjico, en 
donde su couducta,en e l ataque contraban Juan 
de U lna, le  va lió  la  condecoracion de caballero 

de la  Legión  de honor.
Vuelto á  b'rancia, se dedicó particularmente á 

estudiar e l m ateria l naval.
L lam ado á  serv ir en la  Guadalupe, supo con­

quistar e l afecto y  la  estimación de los criollos 
que hoy le ven vo lve r  con confianza entre ellos.

Perm aneció a llí cuatro años.
Desde su vuelta  de la  Guadalupe, ha ocupado 

sucesivamente los jirinieros empleos en la  fundi­
ción de cañones de Rueil, y  en la  escuela Politéc­
nica á  la  cual ha reedificado moralmeute.

De vu elta  de la  expedición de Bomarsund 
(lb.>4 ¡, fu é nombrado interinamente director del 

establecimiento de Tolon.
Estos sérios estudios le hicieron llam ar cerca 

del inspector genera l.
En estas eminentes posiciones im prim ió grandes 

progresos á la  artillería , y  los oficiales franceses 
de m arina saben qué parte le  corresponde en la 
invención de los cañones rayados que se emplean 

en los buques de guerra.
Su aptitud, su carácter enérgico, la  precisión 

de su ju ic io  le  han señalado á la  elección del Em­
perador para el empleo de gobernador de laGua^ 
dalupe, en donde su adhesión á los intereses de 
la  colonia, su espíritu maduro por la edad y  el 
estudio, son una prenda segura de los servicios 
qu(í hará á los colonos, quienes le perdonarán la 
sequedad m ilita r que denota siempre un corazon 

franco.
Llegado el 4  de enero á  la  Guadalupe, en el 

Fulton , que habla venido á buscarle á  San-Tom af, 
el coronel Frébault, comendador de la  Legión de 
honor desde lSr>8. ha recibido á las diez de la 
noche a l capitan del puerto y  al comandante de 

la  plaza.
El d ia siguiente, á  las ocho y  m edia, una 

salva de quince cañonazos anunciaba á  la ciudad
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de la  Basse-Terre e l desembarco 

del nuevo gobernador.

Üna muchedumbre curiosa se 
estrechaba en la  costa.

El teniente coronel de infante­
ría , al frente del estado m ayor y  
de una compañía de la  guarn i­
ción, el c o iT e g id o r  de la  ciudad 
y  los miembros de la  comision 
m u n ic ipa l, salieron á  recibir á 
M . Frébault. E l correg idor de la 
Basse-Terre pronunció iin dis­
curso en el cual hizo mención 
del va lor y  de la constancia de la 
colonia en la adversidad, y  de la 
confianza que tenian los criollos 
en M  F ifb a u lt. á  quien aquellos 
consideran como uno de los su­
yos, y  quien no desechará ningu­
na ocasion (creen ellos) de abo­
g a r  por la  causa de sus inte­
reses.

Esta recepción, que por ser 
oficial no ha sirio inénos simpá­
tica, es la que se ha propuesto 
reproducir nuestro grabado.

I.ÉO n r. BER NARI).

E l. 101“ REGIMIENTO.

En estos tiem pos de ind ife­
rencia en m ateria literaria , ha 
habido un libro cuyo éxito  no 
han podido im pedir ó retardar ni 
los años ni muchas ediciones; este 
libro es el in i"  Regimien/o de

'  , \

M. Fri'baiilt, coronel de artillería  de m arina, gobernador de la  Guadalupe.
Spffiin una fotografía de M. T'iumachon.

>1. Jules Noriac. Publicado p r i­
mero en un fo lletito  áSOcéntimos, 
puesto en seguida en la  colec­
ción de los víitumenes á 1 franco 
de la Lih ra irie  Xourflle , acaba 
ai'in de verse ob ligado á sufrir 
una trasformacion para respon­
der á  la  solicitud de que es objeto 
por parte de todo el mundo, y  
sobre todo, por parle del ejército, 
que es am igo de encontrar en sus 
páginas vivas y  llenas de agu ­
dezas, llenas de honory de atrae- 
t iro , los tipos que é l ha conocido 
y  que tiene todos los dias á su 
vista. Lo que ha causado la  boga 
del 101“ Regimiento es su verdad. 
Un oficial superior que se ha 
ilustrado en Ita lia , decía : .^o es 
un libro, es una revista. Asi que, 
de todas partes se han enviado 
a l autor documentos, y  la  edi­
ción ilu.'trada que publica hoy la 
Lihra irie  youvellp áebe la  m ayor 
parte de su.** dibujos á artistas de 
charreterasque nohan desdeñado 
hacer tomar un lápiz á su mano 
acostumbrada á  empuñar la  es­
pada. Despues de un preámbulo 
(le algunas lineas, el autor liabla 
y  esplica á  todo e l mundo por 
orden de ba ta lla ; v iene en pri­
m er lu ga r  e l zapador, este pre­
cursor barbudo de todo cuerpo 
arm ado:

«  Reconocer á un zapador entre 
dos zapadores es una prueba de

Recepción del nuevo g-obernadoPide la  Guadalupe por las autoridades de la  Basse-Terre, el 5 [de enero, según el cróquis enviado por M . E. Bénard.
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Fam ilia  jud ía marroquí i^efufíiada en la  costa de Gihraltar, según e l cróquis de niiestro dibujante e l señor Iriavtt,’ .
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iiotnble pfirsjiicHcia. Los zapadores se parecen 
como lüó negros ; quieu ha conocido á  uno, los 
conoce á todos.

n Este m ilitar, por iio  llam arle siempre por su 
nombre, ron su go rra  de pelo, ¿u cara como su 
gorra , y  su hacha, hace peiisar en Ilobinsim Cru- 
soé. L leva  un delantal blanco, emblema de sus 
funciones de niñf^ra ; le  veré is  m uy pronto pa­
sear (i la niña del coronel. Esia cabeza ne;;ra y  
barbuda encuentra sonrisas de inefable bondad 
para aquel pequeño ente blanco y  rosado que no 
tiene miedo de é l y  le ilam fi m i nmUio el za¡iador. 
Si oyerais los cuentos que el soldado inventa para 
d ivertir  al niño, tendriais un estrenio placer. 
Abundan en inauditismo. como dice un vecino 
llamado Filoxeiietí. Desgraciadam ente el desen­
lace lio cambia n u n ca : es á saber, uita niña que, 
habiendo estado m uy quieta, y  siendo m uy ca­
rita tiva  y  m uy v ir t iio ía , acaba por casarse con... 
un genera l de divi.'jion. —  Pobre niña 1 

«  Bueno y  poco lurbulent", batiéndose como 
cuatro, el za[>ador seria un soldado tiiodelo, si la 
felicidad de tener una hermosa barba no le hiciera 
vano 7  orgulloso Lácia loa soldados ra.sos y  los 
paisanos. Su misiim consiste en destruir los obstá­
culos que estorban la marcha del regim ien to ; de 
allí su hacha. Las rutas estratégicas convertirán 
m uy pronto su empleo en una verdadera pre­
benda. »

Después de él sigue el tambor m ayor, los tam ­
bores y  la  m ú sica ; lu ego el coronel y  los oficiales 
superiores. Quereis conocer á  algunos de estos 
valiente.s ? nada es mas fácil. H é aqui prim ero al 
teniente coronel.

a E l lenknte coronel habla como el coronel, 
marcha como el coronel, repaña como el coronel, 
se r íe  como e l coronel, lo hace todo como el coro­
nel. Pero es mas v ie jo . Porqué? No lo sé. Es un 
negocio entre e l m inisterio y  e l destino.

»  Siguen los ge fes  de batallón ; hé aquí el del 2°, 
lleva b igotes de veinte centím etros; los tenia aun 
mas largos, pero el coronel le lia aconsejado que 
se los cercenara. Este buen comandante es la fran­
queza ilustrada, d iría  una cosa clarita  a l mismo 
Dios.

u Un dia, e l general X ...,  un veterano del an­
tigu o  ejército, inanifestHba en presencia de él 
cuánto bentíd que le  hubiesen cambiado los pan­
talones azules de la  in fantería de la guardia.

»  —  G eneral, d ijo  el comandante, deploro 
amarijamente el no ser de vuestra opinion. Pero 
y a  sabéis, m í genera l, que no soy de los que se 
granjean la  benevolencia haciendo m ogigangas, 
viles hsonjas ó bajas adulaciones. Perdonad mi 
brutal franqueza ; pero declaro altamente y  sin 
temor, que... prefiero el pantalón encarnado.

»  —  Preferid , comandante, preferid, le respon­
dió sonriéndose el g en e ra l 

»  Desde que dió esta audaz respuesta, el coman­
dante se halla persuadido de que e l general es su 
mas peligroso enem igo. A  esta franqueza atribuye 
él todas las injusticias de que pretende ser v íc t i­
m a. y>

Iba á o lv idar a l yordo-mayor á  quien debe te- 
üerse lá s tim a ; así que tiénese éi lástim a á sí mis­
mo todo e l dia- Siempre bajo el am ago de una 
apoplejía m uy fu lm inante, está seguro de m orir 
v ic tim a de una obesidad que no hace mas que 
crecer y  afearse. Cada acción de su v id a  es un 
tra b a jo : para tom ar una pluma, abrocharse 
cinturón, desenvainar su espada, hace inauditos 
esfuerzos ; así que dice é l á cada instante ; «  Un 
»  gordo-m ayor es el esclavo del regim iento, »  Si 
le  hsce llam ar el coronel, parte <iiciendo á su mu­
je r  : .( Ya lo ves, hé ahí que me envía  á buscar

» el coronel; es preciso que \ aya, se me trata  como
>• á un galeote. «

L o f oficiales que el autor llam a oficiales distin­
guidos para dis-"  ̂ .guirios de los oficiales supe­

riores, desfilan á su v e z ; vésolo.i en sus nii’najes, 
en el trabajo, en el café, en la pensión, todos 
aparecen con sus individualidades.

Vienen en seguida los sargen tos; el primero 
que se pr;‘senta is  el primer ayudante :

«  El prim er ayudante es en el reg im ien to  algo 
como un comisario de jio lic ía  con uniforme. O fi­
cia l por e l traje, sargento por el grado, el ayu­
dante se considera como superior á  sus colegas ; 
dice alguna? veces:

»  —  L a  ayuiliiitii/j es e l huevo de his charrete­
ras.

»  T iene razón, pues, en genera l, esta ú ltim a 
etapa es la mas corta. Pero, como se puede ascen­
der á  subteuiente sin haber sido a y «  Jante, sucede 
algunas veces que la  utiudnniiíi es un puesU; fijo, 
un liu 'i-o  que no puede, reventar, como lo prueba 
la  historia del ayudante Folligoulas.

»  Era un sargento como nunca se había vislo 
igual, este ayudante Fo lligou las , hombre alto, 
sabio, modesto, de conducta irreprochable y  que 
no se ocupaba sino de su negocio, reuniendo, en 
una palabra, todas las virtudes m ilitares ; y  no 
obstante permaneció ayudante durante ve in ti­
cinco años : hé aqui cómo sucedió es to :

u Pu coronel admiraba tHnto su mérito, que 
nunca dejaba de decir á  cada mutación : o H a- 
)) Wadme de Folligoulus, hé ahí lo  que llamo un 
B verda<lero sargento. A h ! si todos fueran como 
»  él, seria yo  un coronel demasiaílo feliz; así que, 
»  ascenderá forzosammte, recomiéndase bastante 
n por sí mismo, no tengo n ecesidad de ocuparme 
»  de él. >1

»  A l  cabo de d iez años, Fo lligou las v ió  á todos 
sus camaradas pasar á oficiales. Estreniamente 
hsonjeado de la admiración de su coronel, pidió 
que le cam biaran de cuerpo. E l coronel rehusó, es­
tim ábale tanto, que por nada de este mundo hu­
biera querido separarse de él. E l ayudante pidió 
su licencia, no se la  pudo necar. Sin perder un dia, 
ali.‘itóse en otro regim iento. Tres años despues. 
haljia vuelto á recobrar su antiguo grado. Enton­
ces, con tm maquiavelismo inaudito —  para un 
m ilita r.— ocultó con esmero sus buenas aptitudes, 
y  no tardó en pasar á los ojos de sus nuevos gefes 
por un bruto distinguido. E l coronel decia :

«  —  H é ah í á un mozo que ha nacido para su 
grado.

B A  lo cual respondía e¡ comandante :
»  —  A l crear Dios grados subalternos, creó ne­

cesariamente inteligencias lim itadas para ocu­
parlos.

»  Y  pasáronse aun diez años.
B El regim iento partió para el A fr ic a ; la  espe­

ranza vo lv ió  a l rorazon del ayudante. A l  prim er 
choque, batióse como un león y  quedo herido en 
el campo de batalla.

)) El coronel, que habia adm irado su va lor du­
rante la  acción, le  d ijo  :

»  —  Ayudante, teneis la charretera !
»  —  Es demasiado tarde, respondió Licónica- 

mente F o lligou la s ; y a  no tengo en donde colo­
carla.

»  Una bala de cañón le liabia llevado el liombro 
derecho. »

Triste y  lamentable drama, que es el de mas de 
un pobre desconocido. Todo no es tan triste como 
es to : despues del drama, la  zarzuela; la  narración 
del duelo en e ireg im icn toes uno lie los mas diver­
tidos episodios; finalm ente, despues de m il detalles 
de costumbres, vemos llegar a l simple soldado.

«  E l obrero de las ciudades, cuando le cabe eu 
suerte, pasa á  ser soldado con mucha indiferencia, 
algunas veces con a legría , cuando, como é l dice, 
los tiempos son duros. Pero no sucede lo  mismo 
con la gen te del campo.

»  Un diii, un lugareño recibe un p a p e !;  es sol­
dado, jireciso es partir. Debía esperárselo así, hace 
seis meses, le  tocó en suerte e l n « 7. L lo r a ; es cosa

m uy triste dejar á  sus deudos por tanto tiempo, y  
no poderles escribir por que no se sabe hacerlo.—  
Nunca he visto partir á  un q'uinto sin tener lás­
tim a de .su dolor. —  Despues del jiesar viene la 
rab ia ; dice que es aldeano y  que no quiere ser 
soldado. Tom a su fusil, su trillo ó su giiadami. y  
se transforma, durante tres minutos, en una es­
pecie de án ge l de la  rebelión. Pero  viene á  decirle 
su padre ; <( Es un deber. »

B Su madre hace que y a  no llora ; parte él can­
tando.

»  Oh respeto humano, ahí tienes tus obras !
»  Cuando lle ga  a l regim iento, y a  no llora ni 

canta.
»  E l ángel de la  rebelión se ha convertido en 

án ge l de la  resignación; siempre es un ápgel, so­
lamente que lleva  una mochila. »

H ay  tal vez, en estos sencillos renglones traza­
dos sin pretensión por un espíritu fantástico, todo 
un g ran  capítulo de la  filosofía  de la  historia.

IIEYEAN.

CRÓNICA DE LOS TR IBU NALES.

E l 31 de octubre de 1844, á la  caída de la  tarde, 
tres hombres se d irig ían  h á d a  e l puente de Saint- 
Va llier, que atrariesa  e l Ródano en los confines 
del Ardéche y  del Droma. Dos de estos hombres 
caminaban delante. Uno de ellos estaba éb r io yse  
bamboleaba; e lo tro .jóven  de unos diez yseisaños. 
le  ayudaba á  andar. Cuando llegaron  a l puente, 
el que se habia quedado atrás alcanzó á  sus rom- 
pañeros y  dijo en voz baja al mas jóven : M ira  si 
viene á lgu ien .y  eoe lm israo  momento asestó en la 
cabeza al hombre que se hallaba ebrio un terrible 
go lpe que le  postró en tierra sin conocimiento. 
Despues levantóle para arrojarle a l rio. Vuelto 
en sí de su go lpe, el herido se asió á  la  balaus­
trada del puente con la  rabia de ta desesperación, 
pidiendo socorro. —  Ayúdam e, puesl esclamó 
blasfemando el asesino á  su cómplice, ó  te haf^o 
otro tan to ! —  Y  éste, obedeciendo, se puso á ser­
rar con un cuchillo las manos a l desgraciado que, 
vencido por el dolor, se soltó, d ió  e l ú ltim o g r ito  
y  cayó en el Ródano en donde no tardó en desa­
parecer.

Atravesem os un intervalo de trece años.
Un casamiento ha sido celebrado en uno de los 

distritos de Paris. La  novia , Zoé X ...,  tieae vein­
tiséis años. Es h ija  de una pobre viuda que, lle­
gada  á Paris  con cuatro hijos, ha sabido, por su 
trabajo y  su abnegación, subvenir á su subsisten­
cia y  á su educación. Asociada á  su madre para la 
esplotacion de un pequeño comercio. Zoé X .. .  ha 
logrado reahzar unos viente m il francos. Es la 
dote que ha  traído á  su m arido. Este, de edad de 
treinta y  tres años, es fabricante de cuchillos. Su 
ta ller se hallaba situado en la  cercanía del de Zoé 
X ... É l ten ia aun también su m adre; uua de sus 
hermanas era lechera, y  su fam ilia  pasaba por 
honrada.

Lo  era en efecto, y  la  felicidad parecía prome­
tida  á ana unión eñ la  cual todas las convenien­
cias sociales se hallaban así reunidas.

Sin em bargo, desde los prim eros dias del casa­
m iento. un m alestar indefinible se cernia sobre el 
in terior de los esposos. Las palabras, la  conducta 
de l m arido revelaban un embarazo singular. 
Ciertos hombres de estrañas maneras venían á v i ­
sitarle con frecuencia, y  obedecíales servilm ente. 
Un dia, bajo un falso pretexto, abandonó su do­
m icilio, y  en v ió  á  decir á  su m ujer que perm a­
necería ausente por cuarenta y  ocho horas. In ­
quieta, ag ita ila  por terribles sospechas, la  madre 
de la jóveu  esposa se d ir ig ió  á la casa de un am igo 
de su yerno. Supo de l>oca de éste la  tr is tever- 
dad. Su yerno era un galeote salido de p resid io !

E ra el que en e l puente de Saint-VaJlier ser­
raba las manos al desgraciado al cual e l otro pro­
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curaba precipitar en e l Ródano. E l crim en liabia 
sido descubierto. B ... habia sido llevado con su 
compafiero y  otro tercer individuo, instigador del 
asesinato, ante e l tribunal de assises del Droma. 
Estos dos últimos habían sido condenados á  la 
pena capital. En cuanto á  él, había debido á su 
corta edad el no ser condenado mas que á  quince 
años de galeras. En 1855, fué indultado, y  cua­
tro años despues se casaba con Zoé X ...

Qué situatíon la  de esta m u je r ! Hallarse en­
cadenada para siempre á  un g-aleote ! Verse obli­
gada á  llevar su nombre, á  partic ipar de su 
borron. qué digo, á  participar de su pena ! La  ley 
de la  m ujer es seguir á su m arido por do qiiiér 
que vaya . Pero esta ley no lia sido hecha sino 
porque se presume que la  m ujer podrá, por su 
dulce influencia, obrar á  su vez  sobre su marido, 
retenerle ó arrastrarle spfriin im porte al bienestar 
ó á la  común felicidad. Pues bien ! podrá la mu­
je r  de B ... ejercer esta influencia sobre é l?  K o ; 
pues el ga leote se halla bajo la  v ig ilan c ia  de la 
alta policía. Un hombre pasará a l lado de él y  le 
d irá : Es preciso partir. Para ir  adonde ? Adonde 
él quiera'/ N o ,para  ir  adonde se le  d iga  que vaya , 
y  la  m ujer se verá ob ligada á  segu irle... Pero 
hay mas aun; tendrá que sufrir ella  á  los conoci­
mientos de su m arido, á  sus am igos, á  esas g'en- 
íes que in fluyen en él. que le  dom inan ; será n e­
cesario que e lla  les dé a co jid a , que o iga  sus 
proezas de galeras, sus chanzas de la  casa cen- 
t r a l ; será preciso que ella  respire ese o lor del 
crimen con el cual vendrán á infestar su h o g a r !
Y  no faltan am igos de este ja e z  á  B ... los tiene en 
demasía; pues las ga leras no han sido su primera 
etapa. A.ntes de desempeñar su pai)el en e l drama 
de Saint-Vallier. habia robado, robado dos veces, 
habia intentado hacer desaparecer con un incen­
dio las huellas de su segundo robo , y  sufrido una 
condena de seis meses de prisión.

De qué modo sacudir este inmundo yu go , cómo 
escapar á esta vida á  la  cual seria preferible la 
muerte I Es que nue»tras leyes no han previsto el 
caso ? Es que no h ay  medio de rom per semejante 
unión? L a  pobre m ujer ha creído haber encon­
trado este medio en un artícu lo del Código que 
ha  inscrito en e l nrimero de las causas de nulida l 
del matrimonio d  error en la persona, y  d ir ig ién ­
dose á los m agistrados : H ab ia  creído, les ha 
dicho, casarme con un hombre de bien, y  me he 
casado con un ga leote. Decid que m i matrimonio 
es nulo, que no soy la  S** B ..., que soy Zoé X ...

M. Bethmont, uno de los príncipes del foro, 
prestaba su elocuente v o z á  esta causa.Ha encon­
trado un d ign o  antagonista en un jóven  colega, 
M . Trouillebert. Cómo ! un antagonista r Es que 
puede haber duda sobre esta cuestión ? A y  ! des­
graciadam ente sí, e l corazon y  la  ley no marchan 
siempre a l unísono. L a  ley ,—  y  nunca este axioma 
de los Prudhomme judiciales, dura iex  sed lex , lia  
recibido mas triste aplicación, —  la  le y  rehúsa, 
en efecto, á l a  pobre m ujer la  g rac ia  que ella 
implora. E l error de que aquella habla es e l error 
acerca de la  identidad y  no de la  caHdad ile la 
persona. Fuera de esto, seria una arbitrariedad. 
Veriase acudir entónces ante los maf^istrailos á 
la  m u jer francesa que, creyendo casarse con un 
Francés, se encuentra uiiída á un es lran jero ; el 
hombre que, creyéndose casado con una m ujer 
honrada, descubre que e l nombre de ésta ha fi;iu- 
rado en los registros de la  poUcía; la otra cuyo 
esposo ha sufrido simplemente una pena correc­
cional, ó se ha dicho un comerciante sin tacha 
cuando había hecho quiebra. Y  en dónde estarían 
los lim ites '  Qué seria de los hijos en medio de 
las tristes revelaciones que acarrearían semejantes 
debates? Tales son las consideraciones que, espla- 
nadas con autoridad por e l Sr. abogsido general 
Houssel, han prevalecido sobre la  sim patía y  la 
vompasioiif L a  mujer del galeote conservará pues

e l nombre de es te , pero e l nombre solamente. 
Pues le  queda e l recurso de la  separación de 
cuerpo y  no le  será negada.

—  Quiénha alabado tanto la  hospitalidad suiza? 
Qué maestro de m istificación ha  inv^'ntado ésta ? 
En verdad, la  Suiza es un país d igno de estima­
ción : tiene una hermosa historia, instituciones 
liberales y  una leyenda que ha  inspirado dos 
obras maestras. Posee e lla  sola mas horn, mas 
berg y  mas ihal ijue todo el resto de la  Europa. 
T iene las montañas mas fatigantes, los ventis­
queros mas resquebrajados, los gusanillos mas 
traidores, los precipicios mas peligrosos, los lagos 
mas pérfidos que puede soñar un Joanne ó un 
B adeker; e l la 'S  escarpada , ruda , sa lva ge ; sí, 
pero h osp ita la ria '... espero las pruebas.

E l año pasado, un buen muchacho am igo mío, 
abogado y  periodista, se paseaba en G inebra en el 
muelle de las Bergas, esperando la  hora de la  co­
m ida, cuando se siente bruscamente asido por un 
ájente, conducido, como un malhechor, por toda 
la  ciudad, entre dos hombres de la  policía, á  una 
fosa sucia en donde se le  deja  diez y  ocho horas 
en compañía de borrachos y  de ladrones. H a  sido 
necesaria nada ménos que la  intervención del mi­
nisterio de negocios estranjei'os para hacerle dar 
por el gobierno de i l .  James F&zy la  reparación 

que le era debida.
En e l mes ile setiembre últim o, hallábame yo 

en A ltorf. Habia ido en peri-grinacion á  Bürglen, 
habia hecho m is devociones en la  capilla de Gui­
llerm o Te ll, y  saludado desde léjos la  casa de 
W ern er títauffecher, habia yo  recitado una oda 
interior á  los libertadores de ‘^"ald.-itfPtten; en 
una palabra, bajo el concepto del entusiasmo lo ­
cal, m e hallaba perfectamente en reg la . Habiendo 
cumplido con estos deberes, paseábame y a  entrada 
la  noche frente a l hotel di*l Leon -S rg ro , con un 
c iga rro  en los labios, cuando de rejiente un ca­
ballero con uniforme se me acerca, é  interpelán­
dome con los vocablos ménos eufónicos de la len­
gu a  h u m an a . m e an-ebata m i c iga rro  y  lo 
aplasta. Me precipito para alcanzar á mi hombre, 
pero habia desapai-ecido. Lleno de emo(non, entro 
eu e l hotel, refiero m í aventura á la  posadera. Se 
me hace saber entónces que di-sde un incendio, 
que data y a  de unos sesenta años, está prohibido 
fum ar —  los dias de v iento, —  en A ltorf. En ri­
g o r  apruebo esto, —  bien que habiendo sido rem ­
plazadas h oy  las casas de madera con ca.-a.s de 
gu ijarros ó de yeso, la  medida dellandam m an de 
A lto r f m e parezca tan ingen iosa  como la  que ha 
prescrito la  creación de un cuerpo de guan lia  en 
ia  puerta del hotel M azarin, viudo de su^ meda­
llas. PiTO es bion necesario que. para hacer respe­
tar las ordenanzas, los descendientes de U m llfrn jo  
T e ll afi'cten im aire feroz y  los modales trucu­
lentos de los soMados de (íessler ?

H é aquí ahora lo  que acaba de pasar en Ba- 

s ilea :
Había íilo un dragón francés sin permiso ríe 

Huníngue á  Basilea y  se habia achispadlo en una 
cerbecoriadel arrabal de Pan Juati. Por la  noche, 
ébrio como una pi¡>a, esfoi'Zábase bambaneándose 
en encontrar su camino ; de rejiente se ve atacado 
por un enorme perro. H^tído a la  que desenvaina 
su sable y  se pone á  tira r tajos contra el animal. 
Una mujc'r, probablemente la  dueña del perrO, 
acude con su sobrino, muchacho ile ocho anos. El 
dragón, según re fié re la  m ujer, se alialanza sobre 
ella y  procura f?oli)eafla : logra  escaparse, pero el 
muchacho es herido de un sablazo. Es de crf'er 
que el golpe no ha sido m uy violento, pues la 
señal que ha dejado consiste en un simple rasguño 

de tres centímetros.
E l dragón nb ha  salido de la  faena á tan poca 

costa. Dos landjwg'rs [guardafronteraj llamados 
por ScJiaffner, el pa<lre del niño, caen sobre él á  cu 
latazos. Sdiaffner gritaba  á  uno de ellos, y  de esto

ha hecho alarde en la  audiencia : «  —  Mátalo, li 
dame tu  fusil para m atarlo 1 »  E l landjager ha se­
gu ido el consejo, en cuanto le ha  sido po.'ible. 
disparando sobre él á  quemaropa. E l tiro  ha hecho 
vo la r la  charretera y  herido al soldado, que cayó 
en tierra. Entonces los golpes volvieron  á  comen­
zar ; golpes con el sable, golpes con la  culata, 
golpes sobre e l dorso, golpes sobre la  cabeza. Fe­
lizm ente e l cráneo era el mas sólido, y  la  piel sola 
ha sido rota. Pero  hay mas todavía  : en el cala­
bozo a l cual se le  liabia conducido, el dragón ha 
sido au”  derribado en tierra y  golpeado por 
SchafFner, miéntras que un gendarme le  v o h ia  al 
revés las bolsas y  le  quitaba su dinero.

Esperad, aun no he dicho lo  mas odioso.
Be va  á  buscar á  un médico del país •, éste no ha 

asistido á la  lucha, no tiene ni e l ardor n i la  pa­
sión que ella produce; es el hombre destinado á 
consolar á  la  humanidad doliente : va  á  asistir á 
este desgraciado que se halla  bañado en su san­
g re  ? No. L e  deja mas de una hora sin ocupai'se 
de él. E l ge fe  del escuadrón al cual pertenece el 
dragón le envia  un cirujano fran cés : no se le per- 
mittí llepnr hasta e l herido.

E l dragón, traducido ante el tribunal correc­
cional de Ba.«ilea. ha sido condenado á cuatro 
meses de cárcel y  93 francos 50 c. de daños y  per­

juicios.
H é ahí la  hospitalidad basílense!
Y  no obstante esto, —  confesaré m i in fam ia 

tendría placer, oh antigua ciudad de Basilea I en 
vo lve r  á  v e r  tus torreones, tus calles aseadas y  
coquetas, tus lindas ca¿as con enrejados labrados 
como joyas, lu cated ia l de piedra de rosa con su 
portal gótico, su nave bajo la cual descansa Eras- 
m o, sus claustros en los cuales reina una dulce 
m elancolía y  esa azotea desde donde la  vista es- 
tasiada se pasea, sin cansarse nunca, desde el 
llh in  que se desliza por bajo, hasta las sombrías 
alturas de la  S e lva -N egra '

PETIT-JEAN.

LE  MONDE IL L U S T R É , fundado en abril de 
1857, cuenta hoy cerca de tres años di‘ ‘e.'?ístencia 
j';ita putjlicacion es una verdadera h ííio r ia  de los 
tres últimos años. La  guerra de Ita lia , la  de M ar­
ruecos. los principales episodios que han acaecido 
durante ese período, se hallan fielniente repto- 
(lucidos eii gra1)ados Metidos a l láp iz y  a l buril 
de los principales artistas franceses.

E l precio d<* esta coleccicn [5 volúmenes), desde 
abril de 1857 hasta e l 1® de enero de 1H60, es

En París .................................. 61 fr. (240 rs.'

E nK spaña.............. , ............... 7 2 - ( 2 8 0 - )

Kn la  Am érica  del Sud. . . 110 —  (S lp s .fts .)

Las personas que desearen procurarse esta in ­
teresante coliíccion deljerán enviar su va lo r en 
le tra  S'/bie cualquiera p laza de Europa, á la  ór- 
den del D ire iU ur du Monde il lu s tb é , 15, rué 
Bréda, á Paris.

LAS T A l'lC K R ÍA S  HE N E IIL L Y .

N o 'l- jo sd e  los ruaravillosos productos de los 
G o M iiis . de Beauvais y  de Aubus.son, hé aquí las 
tapiceiias de Neu illy  que toman á su vez un 
I)uesto im portante para imponerse a l mundo 
entero. . ,  , , . .

E>taconquista industrial esdebidaal g<^nio deun 
artista inventor. L a  .Vcailemia nacional manufac­
turera ha sido la prim era en señalar esta m auu- 
factura sin i'iva l, presagiando el inmenso por­
ven ir que se aliria ante ella , y  era u iiiy  justo , 
pues la  taiiícería de N eu illy  i’D nada cede á las 
de los üobi.'lins, de Beauvais \'de Aubussou; como 
estas, aquella se ejecuta en condiciones artísticas 
perfectamente idénticas, y  si ha yuna diferencia, 
esta se halla  en Itis ventajas que ofrece e l precio 
neto de estas v'iltinias, pues e l trabajo de la  tap i­
cería fabricada en Neu illy  no es nada meuoe que
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Sala de la esposieion en la manufactura de tapicerías de Neuilh-.

la  perfección llevada  k  s u s  liltim os lim ites del 
admirable telar ú la  Jacquart. es por m ejor decir, 
el telar de Jacquart transíbnuadüen un organism o 
feérico, donde toilos lo.< matices de la pateta, como 
im  teclado inrapnso. vienen á colocarse bajo los 
dedos del artific-^. A l l í  cada Lilo se coloca por sí 
mismo al Uamamiento del m atiz indicado p or un 
número de orden ante la  mano del obrero.

A fí es fácil comprí^ndor^ue el sistema Planchón 
presenta econoniias sin precedente como fabrica­
ción : estas tapicerías hechas a l telar, cuya ejecu­
ción es tan rápida que ruesta trabajo el seg'iiirla, 
deianm uyalvá ‘' á  laobra de Peiielopede los Beau- 
vaisiens et de los Aubussoniiais.

Huy las tapicerías de X eu illy  no liarán esperar 
y a  la vuelta de un invierno ántes de pasar de su 
manuffictiira á los dinteles del palacio, del hótel 
y aun de la rica  clase media.

Estos prcMluctos no son como ciertas gentea 
malliumoradas han querido hacerlo creer, una 
im itación, sino mas bien un producto idéntico á 
los productos d eB eau va isy  de Aubusson ;conesta 
diferencia, que estos evitan las innumerables y  
defectuosas costuras que existen en los de Au- 
busson.

La  Francia puede, pues, contar de hoy maslaa 
tapicerías de N e iiilly  en el mi.^mo rango que las 
de Gobelius, de B eau va isy  deAubusson, hallán- 
(iose enriquecida con una m anufactura mas que 
procura á  las clases medias sus GobeUns flrdina- 
rios, á la  manera que la  córte y  el rey, desde la 
época de Enrique IV , poseian solos las suvas 
privilegiadas.

Repetimos que las tapicerías de Neu illy , sin 
transig ir con as leyes ( e l gu.-to mas puro, del 
arte mas suntuoso, entran por prim era vez en el 
consumo del lujo por una puerta que no está con­
denada para el público. A l arte es á quien ahora 
toca descender hasíta esta u u evay  fecunda indus­
tria . y  e l arte hallará en ella  o que en vano 
buscará eu Jas tapicerías manuales: un resultado 
sin el menor defecto, y  que tejido a l revés, con- 
M rva H los colores toda su frescura v  todo su 
brillo.

Una espléndida esposieion se hace en este mo­
mento {)or e l director de las tapicerías de Neu illy  
en el mismo local de la  manufactura. Entre las

obras nuevas que a llí hemos admirado, citaremos 
un tap iz de salón con medallones de flores, un 
rico mueble adquirido no ha mucho tiempo por 
la  ciudad de Cherburgo para dt-corar lo.s salones 
del yacht im perial l'.h q le , ofrecido por dicha ciu­
dad á S. M. el Emperador, mamparas y  cortiuas, 
un mueblaje completo, adiuiralDle por el dibujo 
como por el colorido, encargado por S .Exc. el m i­
nistro de Comercio y  de Obras publicas, quien ha 
sido de los primeros en fom entar esta industria 
por medio de pedidos sobre vari8.« fondos con figu ­
ras y  ramos a l pastel, un mueble at estilo del 
prim  r  imperio, fondo encarnado con medallones 
de la  época, etc.

Estas deliciosas tapicerías, con su llores fres­
cas y  brillantes, podrian ir  firmadas por los 
nombres de nuestros primeros artistas. F in a l­
mente, en esa esposieion, todo nos prueba que sus 
ricos producios purden abordar bajo e l punto de 
v ista  del arte mismo, los efectos de las telas mas 
preciosas, y  concluiremos diciendo : M . Planchón 
ha resuelto un problema que los talentos mas dis­
tinguidos. los hombres mas celosos y  entusias­
tas del arte hermanado con la  práctica, han 
tratado de dihicidar también de cuarenta años á 
esta parte : m illares de e isayos  habian desalen­
tado y a  á los hombres mas entendidos en este 
género de fabricación. Mas cuando la  necesidad 
reclama un progreso, es absolutamente preciso 
que se encuentre y  que surja. Por eso M. P lan - 
choTi. en v ista  'le  e.«os ensayos infructuosos, no 
se ha desanimado. H é ahí también porque, con el 
ausilio de sus profundosconocimientos en fabrica­
ción, unidos á lo s  de M. Pástelos, artista inteli­
gen te y  concienzudo que, como él, cree que el 
arte industrial está llamado á regenerar el gusto 
de la Francia, y  que una nueva era se abre para 
ios artis as manufactureros, e l buen éx ito  de las 
tapicerías de N eu illy  está y a  asegurado. No ne­
cesitamos otra prueba mas que la apreciación 
ilustrada de P. l l .  el Em perador que acaba de 
honrar á M. Planchón decretándole un breve ó 
diploma sellado consusí-rmas, el cual le hn vahdo, 
según nos consta de una manera positiva , pedi­
dos importantes para e l nuevo Louvre y  e l m inis­
terio de Estado.

Y  e l arte, á s u  vez, se aprovechará é l de esos

e s t ím u lo s  p a r a  h a c e r  q u e  p r e v a le z c a  ta m b ién , 
c o m o  es  n a tu ra l,  su in te r v e n c ió n  en  esa  n u e v a  
m a n u fa c tu ra d  A s ilo  e sp e ra m o s  p a ra  e l r e m a te  d e l 
fin  d e  lo s  pasHchfn  B o u ch er , R a n co n  y  pu es  
c ree m o s  q u e  e l bu en  s en tid o , a ju d a d o  d e  lo s  ]ir in -  
c ip io s  s e v e ro s  d e  la  a i 'm o n ia  sa cad os  d e  la s  fu en tes  
p u ra s  d e  l a  e s té t ica , a c a b a rá n  a lg ú n  d ia  c o n  e l 
fa ls o  g u s to  q u e  e n g e n d ra n  la s  s e m í-e d u c a c io n e s  
e n m a t e r ía d e  a r te .

MAC VERNOLL.

t O B R E S P O M A lE S  D E U T R A í I i R .
ABEaüiPA........................ D. Manuel G. de CastreMn».
A rica................................9ree. Calminn y Riobó.
DogOtX............................. D. Rafapl Mop)Uoii y  Guziuan.

Büexos-A ires...................I R'-'al 7 Prado.
I 8res. Fria-s, hermanos.

CarXcas........................... Sres. Eojas, hermaooe.
Cartagena...................... D. Joaqu¡n F. Velei.
CüBBA............ . ' ...............Sres. L. DurandtBU y  Gompañia.
Cotos.............................. D. Jo^uln B. Donalisio.
OUATBHALA.....................D. Pablu'Blaiico.
OüAYAeuu....................  n. Luis .\badie.
Guayama.........................D. Narciso Daussá.
Habana........................... Sres. Charlain y  Fernandez.
La  Paz ............................ D. José Hprrp;-.-'.

1 D. Benito Gil.
LiJíA.................................<P. BaiUy.

 ̂Sreg. Jusá "Macíns y liijii.
MÉjuju............................. yre". MülUefcrt y  Comp.
Menw za ..........................D. F. Clvit.

ID. Tüo<lora li'-i'-ig'.
MOSTEYIDEO.................... j D. Federico Rsal y  Prado.

' D. Ignacio' Guasp.
Pa n am í..........................  D. José M. Alemán.
PuüiiTO Rico. . . . . . . .  D. José M. Snochez Enriquei.
Roaiftio....................... .. Federico ReisBig.
San  Francibco............. M. Biest-i.
St a , Makta ................... I). Juaé A. Barros y  Comp.

Santiaoo de GmLB.
I D. Ramón Morel.

San  Tomas.....................D. Luis Guasp.
Tacna............................  n. Clemente Bartilias.
Ta )íp « ¡o........................  n. A. Gutierrez y'Victoti.

iD. Sajitos Tornero y  Gomp.
VAifABAlso . . . . . .  n. Nicatío Ezquerrg.

Id . José Pérez Anguila.
Ve iu cru í...................... D. Juan C&rrcdano.

Puía. — Imp. de li Li)inirie-N*uveUe, A. BoBrdllliJt, i» ,  rae Breda.
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